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Se abre la ses'ón a las 10.15 1 horas. 

DECLARACION DEL PRESIDENTE 

El: Quiero expresar nuestra calurosa bienvenida a los 

participantes en el Programa de las Naciones Unidas de becas sobre desarme 

para 1959. Entiendo que los participantes en ese Programa se encuentran 

actualmente llevando a cabo la parte de sus estudios que se realiza en 

Nueva York y  asisten en el día de hoy a las sesiones de la Primera Comisión. 

Confío en que su presencia en las sesiones de nuestra Comisión les resulte de 

g:an provecho. 

TEMAS 49 A 69 Y 151 DEL PROGRAMA (EpBtinuación) 

DEBATE GENERAL SOBRE TODOS LOS TEMAS RELATIVOS AL DESARME 

Sr. ZACNWGQ (República Democrática Alemana) (interpretación del 

inglás)r Sr. Presidente: En primer lugar, permítame, en nombre de mi 

delegación y  en el mío propio , exprerar muy brevemente mis calurosas 

felicitaciones por su elección a la Presidencia de la Primera Comisión. sus 

actividades de larga data y  altsmente apreciadas, tanto en la Conferencia de 

Desarme de Ginebra como aquí en la Primera Comisión , nos garantizan una labor 

ordenada y  eficaz de nuestra Comisión. Vayan también nuestros buenos deseos 

para loa Vicepresidentes y  el Relator de la Comisión. Quiero aprovechar esta 

oportunidad para encomiar el trabajo dedicado y  eficaz ael Subsecretario 

General Sr. Akaahi y  del Secretario de nuestra Comisión, Sr. Rheradi. Pueden 

estar seguros de la cooperación activa y  constructiva de nuestra delegación. 

Observamos con satisfacción que, a pesar de las tendencias opuestas, son 

las tendeucias positivas las que claramente siguen desarrollándose en la 

política mundial. Esto quedó reflejado en el debate general en la Asamblea 

General y  se está confirmando aquí en la Primera Comisión. No obstante, mucho 

queda por hacer para que el incipiente giro positivo de las relaciones 

internacionales sea irreversible, para lograr el desmantelamiento de viejos 

clicbés y  prejuicios y  para obtener resultados tangibles cuando Te trate de 

asegurar una paz y  seguridad perdurables para el mundo. 
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Noa complace el acuerdo alcaneado entre los Estados Unidos y  la Uní& 

Soviética para celebrar una conferencia en la cumbre a fínales de la primavera 

o príncípíoe del verano de 1990 y  la intensificación de las negocíacíonea 

aovíétíco-americana6 robre lae cuertíonea nuclearer y  erpacíalee, a8í como 

otros asuntos bilaterales. 

Es de gran importancia que por fin ae puedan iniciar conversaciones sobre 

desarme convencional y  sobre seguridad y  medidas de fomento de la COnfíanaa en 

Europa como resultado de la firma del Documento Final de la reunión de 

seguimiento de la Conferencia de Viena para la seguridad y  la cooperacíbn en 

Suropa. 

Abrigamos grande8 esperanzas respecto a la aplicación de la6 decisiones 

de la Uovena Conferencia en la cumbre de Jefes de Estado o de Gobierno del 

‘Movimiento de loa Países No Alineados en la esfera del desarme. 

La Conferencia de París sobre la prohibición de arma8 químicas y  la 

Conferencia Gobierno-Industria de Canberra contra las armas quimícaz 

contribuyeron a fortalecer el conaenao internacional Sobre la prohibición de 

armas químicas. Agradecemos a loa organíaadorea de estar conferencias su 

iniciativa. 

En general, ha aumentado el alcance y  la intensidad del díilogo politíco 

para el logro de íroluciones mutuamente aceptables a loa problema6 de desarmz y  

la díatendón. La República Democrática Alemana fomenta erte proceso en la 

medida de sus capacidades. 

El quincuagésimo aniversario del comienzo de la segunda guerra mundial, 

desatada por el farcíamo alemán, noe recuerda nuevamente las lecciones de la 

historia. En su historia que cuenta ya 40 añor, la República Democrática 

Alemana siempre ha sido fiel a ZUB tradiciones antífarcíataa y  a 8u compromiso 

de hacer todo lo poríbl& para garantírar que la guerra nunca vuelva a brotar 

del suelo alemán, sino solamente la pal. Lo6 esfuereoa continuos y  concretos 

para lograr la paz y  la seguridad internacionales, la limitación de armamento8 

y el desarme han mido y  siguen siendo objetivos principales de la política 

exterior de mí país. 
Permítaseme recordar que la República Democrática Alemana ya en 1983, 

cuando las condiciones internacionales eran sumamente complejar, híao un 
llamamiento en pro dei diáiwõ y  ka ¿w~Frô=~i6= y  -=--- --+X uu~ contribución 

propia para lograr el Tratado para la eliminación de mísiles de alcance 
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intermedio y  de alcance menor (Tratado INF). Al respecto hiso una 

contribución erpecífica y  constructiva al desarme regional fomentando, con 

Checoslovaquia, sus propuestas para la creación de sonas libres de armas 

químicas y  nucleares y  una 8ona de seguridad y  confianaa en Europa central, y  

demostró que está a favor del desarme mediante una reducción unilateral de 8~8 

fueroas armada8 y  sus gastos militares. 

De manera unilateral e independientemente de las negociaciones, la 

República Democrática Alemana disminuirá el año próximo sus fueraas armadas en 

10.000 soldados, 600 tanques y  50 aeronaves. Los gastos de defensa se 

reducirán en WI 109. Se ha puesto en funcionamiento una planta industrial 

para el desmantelamiento de tanques y  se ha acumulado experiencia específica 

en materia de conversión de armas. La República Democrática Alemana reconoce 

plenamente que se requiere una mayor apertura en la esfera militar y  que debe 

fomentarse la confianaa. Participa en e,ste esfuerao mediante múltiples 

actividades. Como dijo el Ministro de Relacione8 Exteriores Oskar Fischer en 

su declaración ante la Asamblea General el 29 de septiembre, la República 

Democrática Alemana empleará el instrumento de lar Naciones Unida8 para el 

informa normaliaado de 108 gastos militare8 y  proporcioaará la iaformscibn 

disponible a partir de 1990. 

Junte con otros Estados del Pacto de Varsovia, la República Democrkica 

Alemasa ha desarrollado aún más su programa de pa8 p de desarme. Incluye las 

esferas tanto de seguridad europea como internacional y  tiene eu cuenta las 

resoluciones de la A8wblea General y  las iniciativa8 de los países no 

alineado8 y  de 108 Estados occidentales. Este es y  seguirá siendo nuestro 

objetivo: proseguir el desarme con decisión y  sin permitir que se produaca 

ninguna interrupción. 

Se ha puesto en marcha el procero de limitación de armamento8 y  tlesarme y  

ya se han obtenido los primero8 resultados concretos. No obstante, resulta 

evidente que aún hay considerable8 obstáculos en el camino hacia la liberación 

del mundo de toda8 las armas de destrucción en masa y  hacia la reducción 

drástica de las fuerzas armada8 y  de los armamentos. En general, las 

negociaciones se establecerán a un ritmo demasiado lento. Ahora, como antes, 

hay intentos de excluir ciertas categorías de armamento8 a fin de obtener 

ventajas militare8 unilaterales. No se emPlea do manera wfFciente el grr:: 

potencial de las negociaciones multilaterales. No debemos permitir que las 
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negociaciones de desarme multilaterales queden atrás de las conversaciones 

bilaterales o europeas. Se debe fortalecer la relación entre los esfuerzos de 

desarme multilateral y bilateral, tal como figura en las resoluciones 43175 BI 

43/17 B y 43/76 B de la Asamblea General. 

A juicio de la República Democrática Alemana, es necesario fortalecer los 
factores políticos de seguridad y estabilidad en todos sus aspectos, a fin de 

fomentar el proceso de desarme y hacerlo continuo e irreversibie. Cuando se 

trata de cuestiones de seguridad deben destacarse los medios politicor sobre 

los.militares. Una suficiencia raaonable de capacidad militar para propósitos 

de defensa debería sustituir el superarmementismo. No son los misiles los que 

se deben modernizar, sino más bien las políticas de seguridad de las 

naciones. De esta manera se ahorrarían sumas considerables que podrían 

emplearse para fines de desarrollo. Esto se ajustaría al llsmamiento que 

establece el Artículo 26 de la Carta para promover el mantenimiento de la pax 

y la seguridad internacionales con la menor desviación posible de los recursos 

humanos y económicos del mundo hacia los armamentos, lo cual a su ves requiere 

un enfoque amplio. 

Ya se han tomado las primeras medidas en esta dirección. En Europa y en 

otras regiones el diálogo se basa ahora en las doctrinas militares y en los 

conceptos de seguridad, lo cual también fue iniciado por el informe de 1963 de 

la Comisión independiente sobre cuestiones de desarme y seguridad - la 

Comisión Palme - y fue alentada por los estudios de las Naciones Unidas sobre 

conceptos de seguridad y la relación entre el desarme y la seguridad 

internacional. Un ejemplo reciente es el simposio sobre loa conceptos de 

defensa no ofensiva, celebrado a principios de septiembre por iniciativa del 
Instituto de las Naciones Unidas de Investigación sobre el Desarme (UNIDIR) y 

de la asociación de loa Estados Unidos para las Naciones Unidas, a la cual 

asistieron representantes, científicos y eruditos de todos loa grupos de 

Estados. Creemos que ha llegado el momento de ampliar este diálogo y de 

comprometer a las Naciones Unidas. La discusión sobre esta cuestión en la 

Organización mundial correspondería al mandato estipulado en los Artículos 1 y 

13 de la Carta, que piden que las Naciones Unidas sean un centro para 

armonizar las acciones de las naciones en cuanto al mantenimiento de la par y 
>  ̂ ~~n,,riñaA ~~~or?l^r~m^~i~ y 31 za------ f~mfitc 80 1_- ~fy-mar+~ijn intarnncional an -L 

la esfera política. 
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Uoa llena de satisfacciba observar que hay acuerdos de largo alcance ea 

cuanto a laa prioridades de desarme. La acción debe continuar. Lo importante 

ahora es no tomar medidas que puedan complicar el proceso de deaanae o 

inclusive dar ua nuevo ímpetu a la carrera de armamentos. Esta ea la 

conclusión decisiva que sacmoa de la tarea de impedir la guerra nuclear o 

cualquier clase de guerra. Por lo demás, se requiere qw haya progresos ea 

la esfera del desarme de manera de que no se ponga ea peligro lo qw ya se ha 

logrado. Por lo tanto, consideramos las siguientes como tareas prioritarias. 

Primero, la pronta conclusión da ua tratado entre la URSS y loa Estados 

Unidos de América sobre usa reducción del 501 de sus ama de ataque 

estratégicas a la vea que el cumplimiento da lo dispuesto en el Tratado sobre 

la limitación de loa sistemas de proyectiles antibalíaticoa (ADM). Las más 

recientas negociaciones realiaadaa entre loa Ministros de Relaciones 

Exteriore:s soviético y norteamericano evidentemente han allanado el camino 

para ello. En el programa de negociaciones bilaterales y multilateralea aún 

subsisten nuevas medidas para lograr el desarme nuclear. 

Segundo, la prohibición general y completa de loa ensayos coa armas 

nucleares. Paralelamente a las coaveraacionaa reanudadas entre 1~s Estados 

Unidos y la Unión Soviética y la puesta ea vigor de loa tratados de 1974 

y 1976, se debe actuar de modo que la Conferencia de Desarme pueda cumplir 

finalmente sus reapoaaabilidadea ea esta esfera. Esto taaMén consolidaría 

el Tratado sobre la no proliferacióa de las armas nucleares. La República 

Democrática Alemana desea que la Cuarta Conferencia de las Partea encargada 

del examen del Tratado sobre la no proliferacióa nuclear fortaleaca el Tratado 

y cree condicionas favorables para su ampliación. Además, apoyamos la 

iniciativa de un grupo de Estados no alineados de transformar el Tratado de 

Moscú de 1963 ea un tratado para la prohibicida total de loa ensayos coa armas 

nucleares y para que se convoque, luego de una preparación exhaustiva, una 

conferencia de enmienda de conformidad coa el pedido de loa 41 Estados Partea 

en el Tratado. El examen de loa aspectos jurídicos y de verificación que a él 

se refieren, incluyenao la experiencia de la Conferencia de Desarme, dará 

nuevo impulso a loa esfuerzos para lograr una prohibición total de loa ensayos. 

Tercero, la concertación de una convenciou sobre la prohibición ae las 

armas auimic*a EC mio ~116 de laan & AH<“. SC:: ozxxi¡iziblás iáá Li¿iInas iniciativas 

adoptadas por la Unión Soviética y los Estados untaos ae América con respecto 
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a la8 amdidaa a tomarse ant88 y daapu68 de que 88 conciert8 osa conv8nci¿n. 

Adda, acogemos con beneplácito el amplio acuerdo sobre las cueation88 

bdaicaa de la convención, tal como aparece r8flejado en 81 texto 80 Curso. 

Sin embargo, las n8qociacionea están d8t8nidaa por cu8ation88 d8 detall8 y por 

poaicion8a 8apecial8u. Lo que ahora se requiere son medidas de mwo c&o con 

el fin de aprovechar la voluntad politica declarada on las Coaferenciaa de 

Paría y de Canberra y concluir rápidamente la convencióa. A fin de loqrar una 

rápida conciuaibn de la convención, que iazluya una participación mundial 

eficaz ea interés de la no proliferacib de las armas quimicaa, debe quedar 

claro que ea necesario suspender la producción de dichas armas. 

Cuarto, la reducción drástica de las fueras8 armadas y de loa armamentos 

en Europa, combinada con la puesta en vigor de una nueva generación de medidas 

de fomento de la aequridad y la confianaa. 

La rápida auc8aión de propuestas constructivas de todas laa partea 

involucradas hace que la conclusión de loa prtiror acuerdos está al alcance 

68 la mano, si bien no podemos pasar por alto loa obstáculos que aÚa 

aubaiaten. La República Democrkica Alemana favoreco acu8rdoa qw fijan topea 

igual88 y colectivoa para el ahero de tropas y para las principales 

categorías de armementoa on toda Europa y oa sus divoraaa reqioa88. 

El cumplimiento paulatino de estas laborea preparatorias producirá una 

reducción correapondieat8 de loa gastos militares, lib8rando así recuraos qua 

loa países interesados, y ea aapecial loa que están ea desarrollo, pueden 

aecsaitar más urq8atomeate para su desarrollo económico y social. 

M8máar la República Democrática Alemana apoya r8au8ltamente la puesta 8a 

vigor de la Declaración del Ocáaao Indico como aoaa d8 paa y la convocacibn d8 

la conferencia pertinente a c8lebrara8 ea Colombo 81 año l ntrente. Acoqomo8 

con beneplácito loa esfuerzos sostenidos y constructivos para crear una aona 

da paz y cooperación en la región del Atlántico Sur. De la misma manera, 

concedemos gran atención a las actividades que está llevando a cebo 81 foro 

del Pacífico Sur para poner en vigor 81 Tratado de Rarotonga. 

Permítaseme hacer ahora algunas observaciones con relación a las 

negociaciones de Viena, que son de especial importancia para la República 

Democrática Alemana porque nuestro país está situado en la línea divisoria 

entre las dos alianzas militares. Estudios detallados llevados a cabo por 
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miembroe del Conaejo Científico para la Investigación de la Pas, de la 

República Democrática Alemana, han demostrado que debido a la estrecha 

relación entre laa fueraaa armadaa nuclearea y  convencionalea p el alto 

grado de industrialiración existente, en especial en Irla induatriaa nuclear 

y  quimica, cualquier conflicto militar que ae produaca en Europa conduciría 

rápidamente a una catástrofe que en última instancia aería imposible de 

contener. Bn verdad, no es preciso dar más explicaciones con respecto a aua 

conrgcuenciaa en lo regional y  en lo mundial. 

Teniendo prerente esto, la Reptilka Democrática Alemana, conjuntamente 

con loa otroa Eatadoa partea del Tratado de Varsovia. está llevando a cebo una 

contribución activa a laa negociaciones de Viena. Ahora ea una cuestión 

prioritaria llegar a un acuerdo sobre reducciones dráaticaa de aquellaa armaa 

que pueden uaarae para ataquen por sorpreaa. Rato se aplica eapecialniente a 

los aviones de capa, a loa helicópteros de ataque, a loa tanques, a loa carros 

blindados y  a loa sistemas de artillería. Su reducción debe ir aparejada con 

la do1 personal de lar fueraaa armadas. Debe acogerse con beneplácito que loa 

Eatadoa miembros de la Organiaación del Tratado del Atl&ntico del liarte i?ITAU) 

estén dirpuertoa ahora a negociar aobre todas lar categorías de armar, La 

oferta hecha por loa Catados partea del Tratado de Varaov5.a en abril de 1989 

ahora está, sobre la mesa, al igual que entes, para iniciar negociaciones 

aeparadaa sobre arma8 nucleares t¿cticaa en Europa, incluyendo loa componentes 

nucleares de lar armas de doble uso. Lata asunto sigue riendo para noaotroa 

de gran interés porque mi país ea uno de loa qxe l at¿ diroctmwnte involucrado. 

Eate período de rerionea de la Primara Comisión tiene ante aí una labor 

enorme. Mi delegación hará todo lo posible &r participar de manera 

constructiva en 01 logro de esos objetivos. Bate do, la República 

Democrética Alemana tratará de contribuir a que se presenten resoluciones 

ante la Asamblea General tendiente8 a impedir la guerra nwlear, por ejemplo 

asumiendo la obligación de no ser el primero en utilisar arnas nucleares y  en 

buscar el desarme nuclear. Reafirmamos la propuesta de elaborar en la 

Conferencia de Desarme, con la participación de todos loa Estados poseedores 

de armas nucleares, loa principios para el desarme nuclear. 
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Como ya lo he mencionado el comienao , creemos que ha llegado el momento 

de iotensi’ficar el estudio deatro del marco de las Wacioner Unidas sobre la 

creación de s-ltructuras militares defensivas y  de conceptos de seguridad 

cooperativa. Edi delegacibn eet6 profundamanto interesada en llevar a cabo 

coasultaa apropiada8 coa otras delegaciones. A la lur de las primeras medidas 

de desarme acordadas y  unilaterales, está adquiriendo importancia la cuesti6n 

de la conversión de loa armamentoe. 
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También allí las Naciones Unidas podrían promover ua intercambio de 

opinione8 y  de experiencias valiosas. Mi delegación apoyará en forma activa 

las iniciativas que se presenten ea ese sentido. Creemos tambi&m gue ha 

llegado el momento de exeminar la utiliaación de la ciencia y  la tecnología 

con fines de desarnm, como es el caso de la conversión y  verificacibn de 

armamentos, y  de tornar las medidas adecuadas. El ex-en complejo de la 

repercusión de los avances científicos y tecnológicos en la seguridad 

internacional, de conformidad con la rerolución 43/77 A - a la que apoyamos 

firmemente -, es de importancia fundamental. 

El progreso logrado en los Últimos tiempos por las Naciones Unidas en la 

solución de conflictos y  el mantenimiento de la paa ha merecido un amplio 

aprecio internacional. Aun reata lograr un progreso similar en lo que atañe 

al proceso multilateral de desarme. Esta situación nos debería alentar a 

seguir examinando el papel de las Naciones Unidas en el proceso de desarme, 

a la luz también de la experiencia adnuirida en los tres períodos 

extraordinario8 de sesiones de la Asamblea General dedicados al desarme. La 

República Democrática Alemana apoya todos los esfueraos que se realicen en pro 

de la ampliación y  el fortalecimiento de las actividades de la Organización en 

los siguiente8 aspectos. 

Primero, las Naciones Unidas deberán promover el procero de desarme 

mediante un diálogo smplio sobre las cuestiones fundamentabes del desarme y  la 

seguridad y  dar un nuevo impulso a las negociaciones en curso, en particular 

durante la Conferencia de Desarme, mediante recomendaciones y  tareas 

concretas. Con la Comisión de Desarme y  esta Comisión, junto con los otros 

órganos subsidiarios, la Organización posee el mecanirmo que nece8itam08. Es 

neco8ario que 0808 órgano8 hagan uso pleno de 8us mandatos. B8t4IOIcXJ en favor 

de que se continúe con la tradición de io decenio8 para el desarme mediante 

la adopción de una declaración breve y  sustantiva que proclame el decenia 

de 1990 como Tercer Decenio para el Desarme. La necesidad de eaa medida no ha 

dejado de ser urgente. 

Segundo, COn8iderZUnO8 que la8 Nacionss Unida8 son un importante centro de 

intercambio de idea8 e información 8Obre cuestione8 relativa8 al dscsrme. Esa 

función se hace aún más significativa ante el surgimiento de nueva8 esferas de 

desarme multilateral, tale8 como la repercusión de la8 nueva8 ttcaologías 
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sobre la carrera de armamentos, la conversión de armmentos, la verificacibn 

multilateral, la limitación de la carrera de armas navales y  los problemas del 

desarme comprensivo y  convencional, incluida la reducción de la 

comercialfoación de armamentos. Lo gue se requiere, después de todo, eu 

identificar las esferas gue están listas para la negociación p esforzarse por 

lograr acuerdos. 

Tercero, la Orgaaisación podría tener una participacióa mayor en la 

aplicación práctica de acuerdos sobre limitación de armamentos y  desarme. 

Sn ese conterto, acogemos con beneplácito las actividades del Secretario 

General. Aprovechando la experiencia de otros Órganos - por ejemplo el 

Organismo Internacional de Energía Atómica (OISA) - las Uaciones Unidas, como 

representante de la comunidad internacional, podría desempeñar en el futuro un 

papel mucho más importante en la esfera de la verificación. 

Sl trabajo realirado ea el Departamento de Asuntos de Desarme bajo la 

conducción del Secretario General Adjunto de Asuntos de Desarme, Sr. Yasushi 

Akashi, merece nuestro profundo respeto. Con recursos limitados, el 

Departamento atiende un enorme volumen de trabajo, incluido el relacionado con 

la Campaña Mundial de Desarme. 

Esta mañana he reali%ado algunas observaciones generales. A medida gue 

el debate progrese, mi delegación volverá a hacer uso de la palabra respecto 

de una serie de temas específicos de nuestro programa. 

sró.THP.ORIN (Suecia) (interpretación del ingíés): 

“El sordomudo comenzó a describir así el peor sonido gue había oído: 

No se lo pudo oir. 

Si. justo antes de que mis tímpanos estallaran 

vino el último sonido - un suspiro de juncos que se agitaban - 

cuando el Phototurb se quemó y  explotó Dourisbourg. 

No se lo pudo oír - susurró el sordomudo - 

mis oídos no llegaron a tiempo para oír 

cuando las almas fueron desgarradas 

y  los cuerpos arrojados por el aire: 

cuando seis miilas cuadradas da tierra de una ciudaó 
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se retorcieron por dentro y hacia fuera 

cuando el Phototurb destruyó 

la poderosa ciudad gue una vea fue Dourisburg." 
Así escribía el extinto poeta suecoI galardonado con el Premio Uobel, 

Harry blartinson, en su epopeya visionaria w, concebida en los años 

posteriores a Hiroshima y Nagasaki. 
Baco una semana regresé de mi segunda visita a Hiroshima, gue ahora ha 

vuelto a ser una ciudad próspera, aungue con recuerdos intolerables. Hace una 

semana, la Organiaacfón Internacional de Médicos para la Prevencion de la 

Guerra Nuclear, galardonada en 1985 con el Premio Nobel de la Paa, se reunió 

en su congreso mundial. Desde el hipocentro de Hiroshima exhortaron a una 

cesación inmediata de todos los ensayos nucleares , un alto permanente en la 
producción de material fisionable para la fabricación de bombas, y la 

conversión de los laboratorios de armas secretas en institutos científicos 

abiertos, reorientados hacia el estudio de los problemas relativos al medio 

ambiente. 
Desde que las primeras - y hasta ahora las únicas - armas nucleares 

utiliradas con intención hostil directa se hicieran explotar sobre Hiroshima 

y Nagasaki hace 44 años, hemos atravesado períodos caracteriaados por la 

tirantes y la desconfianza. Pero en los últimos años hemos visto una 
transformación notable en el escenario internacional, Remos asistido a 

espectaculares iniciativas unilaterales de desarme. También hemos sido 
testigos de progresos significativo6 en las negociaciones bilaterales entre 

las dos superpotencias. Espero que pronto veamos que la atmósfera 

internacional favorable vitaliza el proceso multilateral de desarme. 

La Uamada ventana de vulnerabilidad parece olvidada. LPero estamos 

enfrentando simplemente una ventana temporaria de oportunidad, o más bien 

estamos presenciando una escisión histórica con el pasado? Hay indicios de 

que es esto último lo que está sucediendo. 

No subestimemos la capacidad potencial de los acontecimientos actuales, 

en lo que aparenta ser un cambio fundamental en las relaciones entre las 

superpotencias, pero tampoco simplifiquemos en forma indebida 10 complejo, 

áesãeñemos io sensibie ni ávaiayemoe io Giíicii. 
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Detrás de nosotros está el Tratado sobre la Reducción de las Fuersas 

Wucleares de Alcance Intermedio; delante de nosotros la cuestibn mucho más 

complicada de las armas estrat6gicas. 

Basta ahora las Regociaciones sobre reducciones de armas estrat6gicas 

(START) no han logrado resultados sustantivos, y  por cierto BO han satisfecho 

las esperanaas que reinaban hace un par de años en cuanto a su utilidad. Pero 

espero que los recientes indicios provenientes de ambas partes, que indicas 

una firme reducción de las difereacias, resulten ciertos. 

Mientras las armas nucleares sigas existiendo, seguirán siendo la peor 

amenaaa. En el último decenio del siglo Xx la humanidad debe ser liberada de 

la amenaaa de una guerra nuclear, de la que ningún país ni persona alguna 

podría escapar jsmás. 

LQué mecanismos deberían utiliaarse para eliminar esa smenaaa? Una 

prohibición completa de los ensayos nucleares constituiría la medida más 

importante para la cesación de la carrera de armas nucleares, y  debe ser 

entonces la máxima prioridad para el desarme nuclear. 
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Sin embargo, continkn los ensayos nucleares. Prosiguen, a pesar de 

que la abrumadora mayoria de Estados exige una urgente cesación de todos lo8 

enrayo8 nucleares. Prosiguen, a pesar de la qeneraliaada preocupación pública 

respecto de los efectos médicos, ambientales y  de diversa indole que producen 

tale8 ensayos. Los Estados poseedores de armas nucleares siguen hallando 

excusau t6cnicas y  políticas para justificar la Prosecución de sus enaayos, 

a fin de mejorar el diseño de sus armas nucleares. 

Desearía recordar que hace más de 25 años , con el Tratado de prohibición 

parcial de ensayo8 las auperpotencias expresaron su decisión de tratar de 

lograr la cesación definitiva de todos los ensayos nucleares. Cinco años 

despuéa reafirmaron esa decisión mediante el Tratado sobre la no proliferación 

de las armas nucleares (TNP). Declararon así su intención de lograr cuanto 

antes la cesación de la carrera de armas nucleares. Se comprometieron a 
.mqociar de buen, fe medidas eficaces relativas a la pronta cesar:ión de la 

carrera de armas nucleares y  al desarme nuclear. 

Actualmente, 26 años después del Tratado de prohibición parcial y  21 años 

después del Tratado de no proliferación, no se negocia aún un tratado de 

prohibición completa de los ensayos. 

El objetivo de la comunidad internacional es verificar la cesación de 

los ensayos nucleares y  no que las Potencias nucleares puedan verificar 

recíprocamente los ensayos nucleares. 

El objetivo de la comunidad internacional es una cesación verificada, 

no el control de los ensayos. 

Para que no queden dudas, mi crítica se aplica a todos los Estados 

poseedores de armas nucleares, sean o no parte en el Tratado de prohibición 

parcial o del Tratado de no proliferación. 

Mi Gobierno sostiene que debe otorgarse máxima prioridad a las 

negociaciones multilaterales relativas a un tratado de prohibición completa 

de los ensayos nucleares. 

Por lo tanto, es imperioso que las intensas consultas oficiosas 

realizadas en la Conferencia de Desarme durante el presente año produzcan 

un mandato convenido para un comité ad hoq. Esta sería la demostración más 

ciara de ias Potencias puGsSiùióS & üiiiõü iiüCLü¿iiüS Sü su cüiìpi-ümiüü z 

adoptar medidas eficaces para la cesación de la carrera de armas nucleares. 
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81 Tratado de no proliferaoión ea el instrumento juridico más importante 

en materia de desarme, suscripto por 140 paises. Sin embargo, un número 

importante de Estados todavía no lo ha suscripto. 

La cuarta c*nferencia de examen del Tratado de no proliferación, que ha 

de celebrarse el aão próximo, será crucial para el futuro del dicho Tratado y  

para el régimen de no prolfferación en su conjunto. Habrá de realisarse ua 

seguimiento de la aplicación de las disposiciones del Tratado desde la última 

conferencia de examen del mismo, en 1985. 

Los Estados no poseedores de armas nucleares han cumplido con todos 

loa compromisos asumidos en virtud del Tratado de no proliferación, pero 

los poseedores de armas nucleares no han cumplido aún con los compromisos 

contraídos en el Articulo VI. 

El Tratado sobre la reducción de las fuerzas nucleares de alcance 

intermedio puede considerarse una medida concreta sobre desarme nuclear, pero 

las superpotencias, en particular, deben cumplir con las disposicionesa del 

mismo mediante reducciones m6s sustantivas de sus arsenales, con miras a 

eliminar finalmente las armas nucleares en su totalidad. 

A fin de velar por la constante viabilidad del régimen de no 

proliferación y  de allanar el camino para 1995, año en que ha de prorrogarse 

el Tratado de no proliferacíón, los Eatados poseedores de ; lar nucleares 

deben manifestar medidas concretas de desarme nuclear, de coaformidad coa el 

compromiso asumido ea virtud del Tratado de no proliferación de negociar el 

desarme nuclear “de buena fe” y  “con prontitud”. 

La iaícíacióa de la labor sustantiva ea la Coafereacia de Desarme 

relativa a ua tratado de prohibición completa de los ensayos, con anterioridad 

a la conferencia de examen del año próximo, es lo minimo que puede esperarse 

a este respecto. 

Además, Suecia reitera su exhortación a los Estados poseedores de 

armas nucleares a que cesen totalmente la producción de material fisionable 

destinado a la produccióa de armas nucleares. 

Celebramos la decisión de la Unión Soviética de cesar la produccion 

de uranio altamente enriquecido para la fabricacíón de armas nucleares y  de 

cwirer ecz twrrtcr~ oue DrOduCWn plutonio destinado a dicho fia. * - Observamos, 

además, que la producción de plutonio y  tritio para la fabricación de armas 

nucleares ha cesado en los Estados Unidos. 
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La atm&sfera política favorable que impera actualmente debe conducir a que 

ae negocie una interrupción, una cesación definitiva de toda producción 

de material fiaionable coa fiaea militarea. Tal acuerdo sería un progreso ea 

auertroa eafueraor por poner fin a la carrera de armaa nucleares. 

Los proceaoa simultáneoa de reducción de armaa y  de fomeato de la coafianaa 

ae robwtecea mutuamente y  se hallan estrechamente relacionados. 

Ea el coateato europe40, se hallan en curso ea Viena negociaciones paralelas 

sobre desarme convencional y  medidas para fomentar la coafianaa y  la seguridad. 

Mi Gobierno hubiese preferido que ambas negociaciones se integrasen ea una y  

eclperemoa que, a su debido tiempo, las mismas se conjuguen. 

No debemos permitir que la seguridad regional sea preocupación exclusiva de 

ciertos Estados o allanaas. Tampoco debemos separar el desarme de loa demás 

esfuerzos por fomentar la confianaa y  la seguridad. 

Al adoptar la resolución 43/75 G información objetiva sobre asuntos 

militares, que recibió no sólo una abrumadora mayoría de votos sino tambidn loe 

votos favorables de la totalidad de loa cinco Estados poseedores de armas 

nucleares, la Asamblea General expresó EU convencimiento de que una información 

equilibrada y  objetiva respecto de todos loa asunto6 militares, ea particular la 

proveniente de loa Eatadoa poseedores de armar nucleares y  otros Estados 

militarmente significativoa , contribuiría al fomento de la confianza 

internacional. Por lo tanto, loa Estados poseedores de armas nucleares, 

ea particular, deben respetar esta recomendación y  hacer gala en forma 

consistente de apetura y  transparencia en todas las esferas de la actividad 

militar. 

Específicamente, existe una aguda necesidad de mayor apertura, transparencia 

y  fomento de la confianaa respecto de loa despliegues nucleares navales. Mi 

Gobierno no reconoce sotiori una mayor necesidad de sigilo ea loa marea que en 

la tierra 0 en el aire. La resistencia en principio a una mayor apertura en 108 

mares ea indicio de temor. Si se permiten secretos militare8 ea este terreno. 

las exigencias de apertura en otras esferas militares perderán verorimilitud. Mi 

Gobierno opina firmemente que ello se aplica tanto al ámbito CoavencioAal como al 

nuclear. Desde luego, 88 aplica a las arma6 nucleares. 

Como afirmara el Presidente de los Estados Unidos tan elocuentemente en la 

ASa2Mea General, hace unas pocas 8emanamt 
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** . . . La apertura es el enemigo de la desconfiansa, y todo paso hacia 

un mundo más abierto es un paso más hacia el nuevo mundo que buscamos.” 
. 

W44/PV.4. DagAi ) 

Bay un convencimiento generalioado de que los riesgos de una guerra 

nuclear accidental pueden ser mayores en el mar que en la tietta. Existe 

ahora un creciente reconocimiento internacional de que hace tiempo que 

deberían haberse realiaado negociaciones serias sobre desarme naval. Por lo 

menos una de cada cuatro armas nucleares está destinada al emplazamiento 

naval. Es urgentemente necesario limitar los misiles navales. 

Un paso importante sería, como lo propone la Comisión Palme y lo apoya 

mi Gobierno, prohibir todas las armas nucleares a bordo de todas las naves de 

superficie y de submarinos, excepto aquellas clases específicamente excluidas 

por acuerdo, como medida provisional en anticipación de la desaucleariaación 

completa de las fuersas navales. Esta prohibición debe incluir todos loa 

misiles de crucero con ojivas nucleares de emplasamiento naval. 

Mi Gobierno durante muchos años ha afirmado que las armas nucleares 

tácticas marítimas deben ser llevadas a tierra. Suecia, por lo tanto, celebra 

la decisión de la Marina de los Estados Unidos de eliminar unilateralmente 

diversos tipos de armas nucleares tácticas de emplaxamiento marítimo y exhorta 

a los demás estados poseedores de armas nucleares a que hagan lo propio. 

Como el ex Secretario de la Armada de los Estados Unidos expresa-za 

recientemente, las armas nucleares tácticas en el mar son producto de la 

concepción ingenua de la guerra nuclear imperante hace 30 años. La conclusión 

inevitable es la eliminación completa de todas las armas marítimas por todos 

los Estados poseedores de armas nucleares. 

Nos preocupa el gran numero de armas nucleares tácticas a bordo de 

buques de guerra. Una de las razones es la política aplicada por los Estados 

poseedores de armas nucleares consistente en no confirmar ni negar la 

presencia o ausencia de armas nucleares a bordo de determinado buque en 

determinado momento. 

Esta práctica es fuente de preocupación pública en muchos países, 

particularmente cuando los buques de guerra de las Potencias nucleares, de 

conformidad con el derecho internacional, hacen uso de su derecho de tránsito 

inocente a través de las aguas territoriaies cie estos países o cuan& recsian 

en sus puertos. 
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La política de no confirmar ni negar no fomenta la confiansa entre 

loa Batadoa. Por el contrario, al tiempo que las visitas navales están 

encaminadas a fomentar la confiansa. esta práctica en los hechos la.socava, 

por lo cual ea precieo abandonarla. 

LCómo puedea conciliar los Estados nuclearea la política de no 

confirmación ni aegación con au participación en un respaldo unánime por la 

Asamblea General en cuanto al suministro de información objetiva en todas las 

cuestiones militares, en erpecial los Estados que poseen armas nucleares7 

La alta mar forma parte de nuestro patrimonio comán. Todos los Eatados, 

independientemente del poderío de sus armadas, tienen interés en mantener un 
réqimen internacional actualizado de normas y  principios que ‘orienten el 

comportamiento de las flotas. 

Bl réqimen jurídico que rige la libertad en alta mar, ain embargo, OO 

ae ha mantenido totalmente al día con la evolución del siglo XII. Por ejemplo, 

la legislación vigente en materia de guerra naval, que data de aomiensos de 

siglo, debe 881 actualissda. En este período de sesiones de la Comisión de 

Desarme, Suecia presentó, por tanto, una propuesta de actualiaación del 

protocolo vinculado a la utilización de minas en el mar. 

Además, la vulnerabilidad inherente a las unidades navales se hace mayor 

por la falta de un código de conducta explícito y  multilateralmente aceptado 

para las fuersas navales que realizan maniobras muy cerca unas de otram. 

La necesidad y  factibilidad de este código multilateral quedan demostradas 

por la feliz aplicación de diversos acuerdos bilateralea nobre la prevención 

de iBCidente8 eB el mar. 

Mi Gobierno insta a negociar acuerdos multilateralea sobre la prevención 

de incidentes en el mar, a cuyo efecto ha propuerto que la Conferencia de 

Desarme incorpore este tema a su programa. 

En tanto existan las armas nucleares, persiste el riesgo de que vuelvan 

a utilizarse. Por consiguiente, para prevenir de una vez por todaa el peligro 

de una guerra nuclear es preciso eliminar toda8 las arma8 nucleares. 

Será necesario utilizar todos los mecanismos para lograr el desarme 

nuclear, inclusive reglas normativas e inatrumsntos jurídicos. 

Best Copy Available 
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Podrá aducirse que está emergiendo un proceso de derecho 

consuetudinario. La práctica de loa Estados poseedor88 de armas nucleares 

ha incluido, aate todo, la OO utiliaacióo efectiva de las armas oucl8area por 

da de 44 años. Al adherir al Tratado sobre la OO proliferacfóo, la mayoria 

de los demás Estados 88 han abstenido explícitamente de todo recurso a 18 

opción nuclear. 

Loa propios Rstadoa poseedores de la mayor cantidad de aamas oucl8ares 

aoo loa principales protagonistas eo el proceso de deslegitimación d8 las 

armas nucleares, OO sólo en cuanto a su utilisación, sino, en definitiva, a 

la posesión misma de tale8 armas. La manifestación más ampliamente aclamada 

de esta norma emergente ea la declaración solemne de loa Estados Unidos y  la 

Unión Soviética, en Ginebra, en 1985, en el sentido de que OO puede ganarse 

una guerra nuclear y  nunca deberá librarse. Además, eo su declaración 

conjunta del 0 de enero de 1985 respecto del acuerdo a que habían llegado para 

iniciar negociaciones sobre armar nucleares espacial8s, tanto 8atratégicaa 

como de alcance intermedio, loa Estados Unidor y  la Unión Soviética afirmaron 

que, eo última instancia, estas negociaciones debieran redundar eo una 

eliminación completa de todas las armas nucleares. 

Ha llegado la hora de pasar de las palabras a los hachos, d8 demostrar 

que jamás habrá de librarse una guerra nuclear. Ha llegado la hora de 

examinar las modalidades de proscribir en el derecho internacional toda 

utilización de las armas nucleares. Ha llegado la hora de tomar medidas 

resueltas para garantioar que las armas nucleares se eliminarán completamente 

y  para siempre. 
I 

Hace ufl par de 60s se inscribió en nuestra memoria colectiva el nombre 

de la ciudad de Halabja. Con el ataque con gas contra civiles inocentes 

- hombrea, mujeres y  niños - en Halabja, la comunidad mundial tuvo un 

recordatorio del horror de la guerra química. Al igual que en Hiroshima. 

gran parte de las víctimas fueron niños, nacidos o por nacer. 

Las armas químicas pueden eliminarse totalmente sólo mediante una 

convención global que las proscriba. Para preparar esa proscripción global 

es preciso aceptat todas las medidas provisionales que tiendan a reducir los 

arsenales existentes. Sin embargo, tales medidas no eliminarán la amenaza que 

plantean las armas químicas. 
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La Conferencia de Desarme ha progresado constantemente en la elaboración 

de un testo para una convención global que proscriba las armas químicas. 

100 obstante, cotejadas con la decisión política y la urgencia transmitida por 

los 149 Eatados gue participaron en la Conferencia de París en enero de este 

do, resulta desalentador el hecho de que no se haya producido un vuelco 

decisivo en estas negociaciones. 

wi Gobierno toma nota de las declaracioaes formuladas en la Asamblea 

General por los Estados Unidos y la Unión Soviética en relacibn con la 

reducción de sus arsenales químicos. 

Asimismo, Suecia se complace por los progresos alcansados en las 

consultas celebradas entre Estados Unidos y  la Unión Sovidtica en relación 

coa los procedimientos de verificación y  el orden de destrucción de las armas 

químicas existentes. E .to debiera facilitar las negociaciones de la 

Conferencia de Desarme. 

La reciente Conferencia de Gobiernos e industriales contra las armas 

química0 l celebrada an Canberra, señaló el valioso aporte de la industria 

química internacional en favor de la urgente tarea que tenemos por delante 

y  ello debiera dar nuevo impulso IS las negociaciones de Ginebra. 

Bxpiesad?. en las Uaciones Unidas, en París y  en Canberra, la decisión 

política de librar al mundo de la amenasa de las guerras químicas debe 

traducirse en resultados tangibles en el próximo período de sesiones de la 

Conferencia de Desarme, aprobándose el texto de un tratado. 

La Conferencia de Desarme ha resuelto que la Presidencia del Comité 

Especial de armas químicas en el período de sesiones del año próximo quede 

en manos del Embajador Permanente de Suecia encargado de los temas de desame 

en Ginebra. Mi Gobierno hará todo lo que esté a su alcance para facilitar 

la rápida conclusión de las negociaciones. Es claro que sigue habiendo 

cuestiones pendientes antes de concertar una convención que proscriba todas 

las armas químicas, pero es más un problema de voluntad política que de 

dificultades técnicas. Agregaría, además, que ea también una cuestión de 

credibilidad política de parte de todos los Estados interesados. 

Entre Hiroshima y Halabja se han producido más de 150 guerras y 

conflictos armados denominados convencionales. La guerra continúa, con todos 
I 

sus horro:es. Pese a la utiliaacion de técnicas mag evznzC!?Z!, lc y2î:r; 
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sigue siendo burdamente indiscriminada. En la primera guerra mundial, 

aproximadamente 81 5% de lar bajas fueron civiles. A partir de entonces, las 

proporciones haz variado constantemente. En épocas de la guerra de Viet Nam, 

e8a proporción prácticamente se invirtió. Ello significa que la mayoría de 

las víctimas son coa frecuencia niños. Niños que pisan minal, nisos que caen 

inermes 811 medio de ataques aéreos; Biñoa que mueren envenenadost niños 

explotados como soldados. El hombre moderno parece estar en guerra con los 

niñor. 

Para liberar al mundo de la guerra , necesitamoe el corasbn y  la mente. 

Para aalvar al mundo para nuestros hijos - los que ya han nacido y  los que 

han d8 nacer - debemos aprovechar todo el talento y  toda la tuerza que podamor 

reunir. No nos limitemos exclusivamente a los hechos descarnados, a la lógica 

y  el raaoaamiento d8 la mitad de nuestro cerebro. Osemos SWili2ar tembién 

nuestras emocioneS, nuestra devoción y  creatividad de la otra mitad del 

cerebro. E8 una deuda que t8n8mos para con nosotros mismos y para con las 

generaciones futuras. 

6t, (YugoSlavia) (interpretación drl inglár)r 

Sr. Presidente: En prim8r lugar, deseo felicitarlo calurosamente por la 

merecida elección de que ha sido objeto para preridir la Primera Comisión. 

La delegación de Yugoslavia Siente ~11 gran placer al verlo a usted, avezado 

diplomático de Veneauela, país amigo y  BO aliB8ad0, dirigir nuestros trabajo8 

ea el actual período de sesiones. Su elección conrtituye un reconocimieoto 

claro de au bu8n tino político, 8~8 conocimi8ntos y  su p8ricia en la eSf8ra 

del desarme, por lo Cual t8BgO la CBrteZa de qu8 guiará nUestrO8 trabajo8 a 

buea puerto. 

Vayan también nu8stras f8licitaciones a los demár miembros de la mesa de 

la Primera Comisión. Noa complace también ver 8St8 año al Secretario Geoeral 

Adjunto Sr. Akashi y al Secretario de la Conferencia de DeBarm8, Sr. KOmstiBs, 

en la Mera do la Pre8idencia. Aprovecho para darles las gracias por su 

importante aporte a nueStraS laborea. 
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St. PV 

El examen de las cuestiones del desarme en este periodo de sesiones de la 

Asamblea Qeneral ha sido influido por cambios importantes en las relaciones 

internacionales que por su contenido y por su alcance podrían acercarnos a 

M punto crucial en áete el más armado de todos loe tiempos. Se están 

fortaleciendo loe procesos positivos iniciales, lo cual resulta evidente 

- y  es bimvenido - en loe intentos por resolver problemas regionales de 

larga data. Se abren nuevas perspectivas que, confiamos. nos llevar& a una 

ipoca mbe constructiva de las relaciones internacionales y  alentará progteeoe 

sustanciales en la esfera del desarme. 

Dado que es la forma más directa de negación del poderío militar y de su 

empleo en las relaciones internacionales , el desarme sigue siendo uno de loe 

factores clave para continuar y astabilisar la evolución positiva reciente. 

Sin embargo, no se puede esperar que el progreso en las relacione6 

internacionales sea duradero - y mucho menos que apuntale la seguridad 

internacional - nientraa no se garantice la estabilidad y el desarrollo 

económicos. Por lo tanto, en loe próximos años la comunidad internacional 

deberá encarar con carácter prioritario setos problemas. especialmente los 

relacionados con el desarrollo de loe países en desarrollo. 

En este contexto subrayamos de manera particular la vinculacióa múltiple 

entre los dos problemas clave del mundo contemporáneo: el desaraw y el 

desarrollo. No cabe la menor duda de que el progreso hacia un desarme general 

y completo abriría nuevas perspectivas de un desarrollo acelerado para todo- 

Desde su Primera Conferencia de Jefes de Entado o de Gobferuo, celebrada 

ea Belgrado ea 1961, hasta au más reciente reunión, que tuvo lugar ea la 

capital de mi país en el mee de septiembre pasado, loe paíeoe no alineados 

han colocado las cuestiones del desarme ea el centro de SU actividad 

política. Es su intención contribuir de manera constructiva al proceao de 

desarme, estimular el diálogo entre las grande8 Potencias, fortalecer 10s 

erfueraos regionales y multilaterales en la esfera del desarme) en una 

palabra, transformar al mundo dividido ea bloques y erferar de influencia, 

de tal manera que ue respeten y fomenten lon intereses de todos sus miembros. 

Ea esa forma han cumplido su parte en la apertura del proceso que está 

wt,>m’nn.to on_ mmtrrhr -.-- -- -. 
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El monopolio que poseen las grande8 Potencias J suu aliaaaas hace que 

sean de primordial importancia su respoaclabilidad y 8u obligación de llegar 

a un desarme general y completo. El desarme no es posible sin que haya entre 

ellas aegociacioae8 y acuerdos, lo cual, por otra parte, ba eido probado muy 

a menudo por la evolución ea sus relacionee. 

El extenuo diálogo del que hemos sido teetfgor recientemente ha producido 

el primer acuerdo de fondo que haya habido jsd8 ea la esfera del desarme 

nuclear. Ello ha deepertado grandes expectativa8 que no 8e deben frustrar. 

Para que así ocurra. no obstante, ea necesario que la Unión Soviética y 

lo8 Estados UnJdo8 aceleren sus aeqociacioaea para eliminar 108 arreaale 

nucleares que aún existen. 

Yugoslavia celebra las aeqociacioae8 ea marcha sobre una importante 

reducción de las arm8s nucleares ofensiva8 estratégicas ea poder de la8 

grandes Potenciar y erpera que se la concrete pronto. Al mismo tiempo e8 

necesario tomar la8 medidas adecuadas para lograr una proscripción qeaeral 

de lo8 ensayo8 nucleares e impedir la extensión de la carrera de annameatos 

al erpacio ultraterrestre. Para que ello 8ea ponibla hay que lograr que 

ae sienten a la me8a de negociaciones otroa Estado8 poseedore de arma8 

aucleare8, ria cuya participación no se alcansarán e8a8 wta8. 

Lo8 reciente8 acontecimiento8 ocurridos ea las relaciones internacionalea 

80a reflejo, entre otra8 co8as, de las afirmaciones reiterada8 que 108 paire8 

no alineado8 han venido formulando dur8nt.e la ya larga historia de su 

Movimiento, ea el sentido de que el desarme e8 uno de los factores clave ea 

la creación de auev8a relaciones de confianaa ea el mundo. Para que sea 

funcional y verdadero. sin embargo, ea importante que intervengan todo8 lo8 

Estados en función 8 sus obligaciones y  sus rerponrabilidadea. Por cierto que 

loa Estados no poseedores de armas nucleares no pueden hacer una contribución 

del mismo nivel a las negociaciones para llegar al desarme nuclear por la 

simple razón de que no tienen tal tipo de armas. Pero en virtud de la 

destrucción total que pueden provocar estas armas no se loa puede dejar fuera 

tampoco, y  se debe escuchar y  respetar SU voz. En otras esferas, como la del 

desarme convencional, su papel ea indiapenssble y  sin su participación no se 

podrá llegar a ninguna salida. Por lo tanto ea necesario que demos otra 

oportsunidad al multilaterslismo en este aspecto importante de las relaciones 

internacionales. 
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Sr. Pejm 

Por 8er ei itnico foro internacional iastitucionaliaado para la 

cooperacibn internacional, las Naciones unidas tienen un peso y  uBa 

responsabilidad excepcionales en las deliberaciones interBacioBale8. 

Yugoslavia ae complace ea destacar que se reconoce cada ves n& el papel 

irreemplaaable de la Organiaación en la búsqueda de soluci6n a loa aspectos 

II& importantes de las relaciones internacionales. Es de observar que el 

desarme ba quedado fuera de las recientes tendencias a fortalecer el papel 

de lar Naciones Unidas, de modo que es Posible argumentar que el resultado 

de su examen de las cuestionea de desarme no se compadece con estas 

tendenciaa ni con los mejoren intereses de todos. Inclurive se ha dicho 

que la coMideración de ertos tetias en las Uaciones Unidas se encuentra 

estancada como resultó especialmente claro en el tercer período 

extraordinario da sesiones de la Asamblea General dedicado al desarme, lo 

mismo que durante el período de sesiones de erte año de la Comisión de Desarme 

de las Uaciones Unidas, en que fue imposible superar las dificultades que 

obataculiraron nuestrar tareas en esta esfera. 

Sin embargo, mi país cree firmemente que es iBjUStifiCad el temor de 

algunos en cuanto a que la Organiaación mundial estudie los temas má8 

imPOrtantes do1 desarme. No hay ninguna evidencia práctica de que lo logrado 

en el multilaterelismo haya afdo perjudicial de manera algwa para las 

negociaciones bilaterales o de otro tipo. Por el contrariot cada uno de los 

éxitos logrado8 en las negociaciones sobre desarme ha sido siempre respaldado 

pleBanWkte en la8 Naciones Unidas. 

A nuestro juicio, la Conferencia de Desarme de Ginebra - entre cuyos 

40 miembro@ se cuentan todos los Estados poseedores de armas nuclearea - 

80 ha transformado hoy en el único órgano negociador multilateral en esta 

esfera, con ío que creció en importancia. Todos debiéramos contribuir a 

su confirmación plena. También aquí nos resulta difícil entender algunas 

aprensiones en el sentido de que el wxamen de las más importantes CuertiOneS 

del desarme, en especial en la esfera nuclear, pudiera tener efectos nOCivO8 

en las negociaciones bilaterales. En nuestra Opinión, en este Cas0 IOS 

esfuerzos bilaterales se beneficiarían al obtener un apoyo y un aliento mi6 

amplios, así como cierta verificación, de la comunidad internacional. 

Esto reflejaría también la complementariedad de las negncfrci^n^t! h! ~l+Pralo= 

y la8 muitilaterales, cuya necesidad es ampliamente reconocida. 
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Sr. pv 

Por lo tanto, no se justifica ninguna postergación de la8 negociaciones 

que se llevan a cebo ea la Conferencia de Desame robre laa cuestiones ah 

importante8 de su programa , entre las cuales la eliminación total de laa armar 

nucleares sigue siendo el objetivo primordial. Tales intentos son contrario8 

a la esencia de loa acontecimientos recientes. 

La proscripción global de los eaaayor nuclearen es uaa de las 1~6s altas 

prioridades de hoy ea las negociaciones celebradas ea la esfera del desarme. 

Concebida como una continuación lógica del Tratado sobre la prorcripoióa 

parcial de los ensayos, e 1 Tratado para la proscripción total de los 

ensayos nucleares ae presenta como uso de los principales objetivos de las 

negociaciones multilaterales y  bilaterales. Yugoslavia celebra la disposición 

de las grandes Potencias a negociar al respecto, pero le gustaría ver que 

la Conferencia de Desarme iniciara aegociacioaer swtaativas ea erta esfera 

tan pronto como rea porible. Como patrocinadora de la iniciativa de celebrar 

una conferencia para traamformar la proscripción parcial ea una proscripción 

total, Yugoslavia está a favor de convocar esta conferencia ea 1990. de 

conformidad coa laa concluriowr de la Novena Conferencia de Jefes de Eatado 

o de Gobierno de los Países 1po Alineados que tuvo lugar ea Belgrado ea 

reptiembre pamlo. 
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Uo es Zdcil lograr una prohibición total de ensayos nucleares, pero la 

citada Conferencia podría contribuir de forma importante a dicho fin. Además, 

por primera vea los 116 Estados partes del Tratado se reunirían alrededor de 

la mesa de negociación para discutir una prohibición total de ensayos 

nucleares. 190 es necesario recalcar que un tratado de prohibición total de 

ensayo8 ayudaria considerablemente al fortalecimiento del Tratado de no 

proliferacibn. 
Bn lo relativo a otro tipo de armas de destrucción en masa, es decir, las 

armas guímicas. se ha logrado algún progrero específico en la Conferencia de 

Desarme hacia la conclusión de una convención total. En este contexto, mi 

dolegacibn ds la biemvenids a los resultados de la Conferencia de París y al 

útil emmen ae este team en la Conferencia ae Canberra. Abrigssms la sincera 

esperanra de que, junto con los recientes entendimientos bilaterales entre la 
Unión Soviitica y los Estados IJnidos, contribuyan a facilitar la conclusión de 

una convención total sobre armas químicas en fecha prbrima. Sin -0, no 

debe6os permitir gue la adopción de medidas provisionales sobre la 

proliferación de ansa8 químicas nos desvíe del logro de nwstroa objetivos 0 

nos lleve a desaprovechar 01 reciente impulso sobre el wzwrdo relativo a la 

neceridad de eliminar este tipo de armss de una ves para shupro. 

Flauta hace poco, el doranm convencional no ocupaba un lugar prominente 

en la agenda de las negociaciones multilaterales o bilateralea. Bin embargo, 

su importancia no ha dejado da aumentar. La carrera de annsmentos en era 

esfera ha aumontaclo. Laa armas convencionales se están utilisando en todo el 

miao en ataques contra la integridad y  la independencia de loe paíeer ae 
forma masiva y acaparan más del 60% de los gastos militares, sin escatimar 

dinero y recursos humanos y erfueroos en su modernización. Todo ello ha dado 

nueva dimensión a este problema, que ha adquirido prOporCiOne6 alarmantOE. 

Loe paíeee no alineados, en la Conferencia en la cumbre que celebraron 

recientemente en Belgrado, ee comprometieron a dar eu propia contribución al 

inicio y  realización del proceso del desarme convencional a nivel mundial, 

regional y  subregional. 

En este contexto, permítaseme recalcar la conclusión felia de 1s Reunión 

de Viena de seguimiento de la Conferencia sobre la Seguridad y  la Cooperación 

8ii Et~opa <GCEj, a ío que han contribuido en forma importante loe países 
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europeo8 no alineado8 y 108 países nauttales. La reunión ha tenido como 

rerultado la apertura de aegociaciorrcrr robre desarma convencioaal entre 108 

mianbror de la Orgaairación del Tratado del Atláotico del Morte (OTAU) p el 

Tratado da Varrovia, 8iendo la primra ves que 80 entablan negeciaaioner 
multilaterale rustauciale8 8obre armammto convencional y mdida8 de fmento 

de la aoniiama. Cromo8 que la contimacibn d8 la8 aegeciechne8 en cure0 

oonducird l 108 amar&8 apropiado8 que. por 8~9 implicacíeae8 política8 J 
militarer, teadr& un efecto tawrable en la8 relacioae8 en m que, 

durante &r, ha rido el contiaente ~168 amado p centro de eafreatmieato 

ideológico y político-militar, a8í como en la8 relacione8 a niwl m. 

A: perar de nuertra eaperanaa p optímiam, queda mcbo por buer. Bay que 

avanaar harta obtaner rerultado8 concreto8. Si no lo logt~ J 8e pierde el 
impulw actual, lo que podía babor rido un punto crucial poritiw en la eatera 

del dm8rme 8e convertiría en un 8-10 alivio tmporal. 

Permitaama terminar mi declaracibn con otro aexuajo de la cumbre de 

Belgrado: 

*Slmmdotiem ante rí la raraoportunidadde expandir J fortaleoer 

108 cupectorpo8itiwr dela8 relacioner deboydír. BayQme ~Uarla8 

perrpectiva8 & de8arm y dar a todo8 108 l4iembro8 de la8 -0808 Ibida 
1aoportunidaddeputici~uyaceleru l lproce8o iniciedo. Slnado 
conte&G~erita accione8 uaiwr8alo8, realirtu y cen8tructiva8 l 

-_ 
fin de rtmtitpir la càrrera de armmeato8 por una caopetici6a de 

objotivoo comunes que coullwen la pramra de uo futuro rir nquro para 

todor . ” 

Uí termina mi declaración eocrita, pero quiriera aprcwchu la 

oportunidad para compartir una idea con ulted, Sr. Preridente, y con otro8 

miembroa de la Comisión. Acabo de concluir mi declaración tradicional en el 

debate general. Quisiera exponer una iclea~relativa al carácter de nuestro 

debate. Tengo la sensación, y creo que la tenemor todon, de que el debate 

general en la Primera Comisión, en el cual loe país08 presentan Eu8 opiniones, 

ha desempeñaclo durante años un papel excepcionalmente importante en la 

promoción de nueetroe objetivoe. El debate debe continuar. Pero tengo la 

rensación - y esto es nada más que una idea - de que deberíamos reflexionar 

sobre el carkter de aicho debate general. YO Creo que ci&eri&iü~ tFóíXi CS 
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trmaeformarlo ea uy diálogo m65 que ea un monólogo. ea un intercambio de 

opiaioae5 sobre las cuestiones más importante8 que la8 Iiacioae8 Unidas tienen 

aate rí. Un intercambio de opiaiooer, autéaticbmente abierto, jrrnto coa la 

prereatacióa de las posicioaer de nuestros países, facilitaría más el progrero 

tan dereado de hacer de las Naciones Unidas ea punto crucial para la 8oluciba 

de 108 problema8 del desame. 

-1 Considero muy interesantes las observacioaer finales 

que ha hecho el representante de Yugoslavia ea relación coa el car¿cter del 

debate g8Beral. Estoy seguro de que las delegaciones participsoter ea la 

Primera Comíriba tomarán ea consideración 8us comentario8 y  ea alguna 

oportunidad podremoa intercambiar idea8 sobre ertar propuertas. 

v  (Paires Bajos) (interpretacida del iBgl¿r)r 

Sr. Preaidaatet Arte todo. pe~itsme felicitarlo cordialmanto por 5u elección 

a la Preridencia de la Primera Comi8iÓa. La5 falicitacioae5 da mi delegacibn 

vau dirigida5 tasbi¿a a lo8 Viceproridonter y  al lielator. Tango la certera de 

que 50 talento, 5u conocimiento de la diploswia siodarna y  su diaámica 

capacidad Q dirección harán que nuestra Comirióa funciona db maBmra 

esolente. Il08 coslglace trabajar bajo su dirección. 

Bl clima político internacional ha 5eguido mejorando 65 forma 

rustancial. Según la5 palabra5 del Prerid5ate 5alieate de la ka&Aea 

General, Sr. DaBte Caputo, el conflicto ha Cedido el pan0 al ditiogo. El 

Secretario geBera1, ea 8u mesIoria robre la labor de la OrganiSaCiÓB, tónbiÓB 

8e refiere a e8ta tendencia alentadora y  505t5Biaa. La halagador darse cueata 

de que 8e busca mdr que auBca la ariatencia de la Orgasisación muadiú. Sin 
duda, muchar parte8 del sw~do se vea afligida5 por la tenrióa y  el conflicto, 

pero la tendencia general e5 propicia. Los acontecimiento5 de Ismibia, por 

ejemplo, o del conflicto entre el Iráa y  el Iraq demwatras el potOBciti que 

tienen la5 Naciones Unid55 ea materia de medida8 positivas y  frWtíferM. 

Lo5 extraordinario5 cambios que e5tán ocurriendo en cierta5 parte5 de 

Europa oriental lleva5 a uBa mayor apertura y  transparencia, contribuyendo a5í 
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a diripar el clima de miedo y  desconfianaa. Desde la seguada guerra mmdial, 

nunca han afdo más prometedoras las relaciones Este-Oeste. Bl di¿logo en 

curso entre los Estados Unidos y  la Unión Soviética está produciendo 

sustaacLles resultados, entre otros, en la esfera del control de armamentor, 

como pudimos ver ea las reciente8 consultas bilaterales a nivel ministerial 

celebradas ea Wyoming. Para citar la declaración conjunta robre las 

relacioaes sovikico-norteamericanas, n... la apertura y  la cooperacibo 

sustituyen cada ves más a la desconfiaaaa y  la rivalidad”. 

Best Copy Avaflable 
L 
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El Xmbajador de Francia, al hacer uso de la palabra en nombre de 

loe 12 Estados miembros de la Comunidad Europea, esboab nuestra política 

ae limitacidn ae armsmentos y  desarme. Mi delegación aprueba de manera 

inoonaicional la intervención ael Embajador Morel. 

Ui intención es referirme ahora a las consecuencias que tiene un mejor 

ambiente internacional en las prioriaaaes en el proceso ae limitación ae 
armamentos. Consideraré entonces las consecuencias generales y, por último, 

sobre la base de estos antecedentes, examinaré unas pocas cuestiones que 

estimamos ae particular importancia: la reducción ae armas nucleares, la 

estabilidad convencional, la8 medidas ae fomento ac la confianra, la no 

proliferación de armas nucleares, las armas biológicas y  las armas químicas. 

Durante años se han hecho esfueraos para encontrar los medios de reducir 

la tirantes, mejorar la seguridad y  lograr una mayor estabilidad política. 

Se han fcrmulado varias soluciones, algunas de las cuales son aún válidas hoy, 

en la realidad de nuestro tiempo actual. Un buen ejemplo es el acuerdo 

Zorin-McCloy, de septiembre ae 1961, que constituyó la base para el 

establecimiento de las organizaciones que precedieron a la Ccnferencia de 

Desarme de Ginebra y  que marcaron un nuevo comienro para el proceso de 

limitación de armamentos. 

El acuerdo proporciona un ejemplo de lo que en esos años podía 

considerarse como un pensamiento innovador. Quisiera citar el 8iguiente 

párrafo para ilustrar e8te puntos 

“Con el objeto de aplicar el control y  la inspección del desarme 88 

creará, dentro de la estructura de las Naciones Unidas, una organisación 

de desarme internacional, que incluirá a todas las Partes en el acuerdo. 

Esta organización de desarme internacional y  sua inspectores tendrán 

acceso sin restricciones y  sin veto a todos los lugares en que SU 

presencia sea necesaria para los fines de una verificación eficaz.” 
. . . (A/4879.orlnclPlO 6 ) 

Hoy día, si bien hemos abandona.50 la organización de desarme 

internacional a favor de la verificación específica del tratado, el principio 

de verificación - 8 incluso la verificación sin autorización - se ha 

convertido en uno de los requisi.tos previos ampliamente aceptados para la 

limitación de armamentos. Un estudio que va a concluir en un futuro próximo 
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determinará cdma pueden contribuir las Naciones Unidas ea este campo. 

El progreso realisado demuestra que nuestros esfueraos pueden, en efecto, 

ser fructíferos. 

Muchos acontecimientos han tenido lugar desde 1961 y  un enfoque da 

realista p pragmático ha contribuido a transformar de manera gradual estas 

ideas abstractas en medidas eficaces de limitación de armamentos. En el 

decenio de 1960 la comunidad internacional buscd refugio ante el temor de 

un conflicto armado y de una guerra nuclear adhiriendo a los conceptos de 

seguridad, en los que estaba implícita la promesa de un mundo pacífico y  no 

violento. ;in embargo, lamentablemente el caricter solemne del debate con 

demasiada frecuencia ocultaba el hecho de que no se había logrado una 

limitación real de armsmentos y mucho menos el desarme. Muchos Estados 

contaban con que otros llevarían a cabo las mayores reducciones de armamentos, 

en lugar de buscar puntos comunes y de hacer concesiones mutuas. 

Si bien algunos siguen siendo partidarios de estos amplios conceptos 

políticos, el proceso de limitación de armamentos ha evolucionado de manera 

diferente. La confianaa y la seguridad sólo pueden basarse en medidas y 

acciones verificables. en un proceso paulatino. 

Desde luego, pueden tomarse medidas enérgicas, pero se deben examinar 

y elaborar con cuidado. Se demostró que era más positivo un enfoque 

diversificado, gradual y  más directo al tratar las cuestiones específicas en 

relación con los armamentos y  las fueraas militares en particular, sea sobre 

una base bilateral,. regional o global. En el pasado reciente ha surgido esta 

receptividad al cambio en el contexto Este-Oeste y en diversas regiones del 

mundo. Hemos presenciado el inicio del Tratado entre los Estados Unidos de 

América y  la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas sobre la limitación de 

las armas estratégicas ofensivas (SALT II) y el Tratado de no proliferación. 

Más recientemente se comenzaron a desmantelar las fuersas nucleares de alcance 

intermedio, aunque debería alcanzarse pronto un acuerdo sobre la reducción de 

armas nucleares estratégicas. Mucho más puede esperarse en un futuro 

próximo. Se están llevando a cabo arreglos concretos para reducir las fuersas 

convencionales y los armamentos sn Europa, mientras se están aplicando medidas 

de fomento de la seguridad y la confianza militar, cuyo alcanca es probable 

que aumente aún más. Esperamos que muy pronto se prohíban totalmente y  para 

siempre las armas químicas. 



Bep&ol A/C.1/44/PV.4 
hmwpa -43- 

Tambibn ee ha llegado a acuerdoe que tienen por objeto impedir que 

pequeiior incidentee den lugar a conflictos en gran encala. Se han eliminado 

edtodoe especialmente inhumanos de librar la guerra. Quiriera referirme en 

eeto eentido a la Convención eobre emdificaciin ambiental, a la Convencidn 

robre lar armae biolbgicar y  al así denominado Tratado sobre lar armas’ 

*‘sucias”. Se han prohibido las armas nucleares en loe fondos marinos y  en el 

espacio ultraterrestre. El ambiente nuclear se ho eetbbilisado por el Tratado 

sobre la no proliferación de las armas nucleares y  se han establecido eones 

librea de armas nucleares donde era conveniente. Xa lleqado el momento de 

concentrar nuestros eefuereoe para identificar las lagunas que existen ee la 

limitación de armamentos y, sobre todo, para lograr un desarme real e 

ímportente. 

Loe acuerdos sobre la limitación de armamentos y  el desarme por si mismos 

no son suficientes, se deben basar en diepoeicionee de tratados verificablee. 

La verificación ea esencial para fomentar la confianza yr por coneiquiente, 

el valor necesario para seguir adelante. Po las relaciones Este-Oeste y  en 

alquaoe foros de neqociación se he aceptado como norma un control 

internacional estricto y  eficae y  en algunos caeos se concede a loe 

inspectores el 

“acceso sin restricciones y  sin veto a todos loe lugares en que su 

presencia sea necesaria para loe fines de una verificación eficae.” 

ab&) 

Betk preparado el camino para medidas de limitación de armamentos y  desarme 

que eras inconcebibles en momentos en que algunos Estados aun consideraban 

los métodos técnicos nacionales de verificación como la única forma de 

verificación y  cuando muchos otros ni siquiera tenían estos medios. La 

verificecidn eficaz permitió por primera vea controlar el deemantefamiento 

de eietemae de armas nucleares, como lo ha demostrado el Tratado para la 

eliminación de misiles de alcance intermedio y  de alcance menor. La 

verificación eficae también proporcionará la base pera una convención sobre 

armas químicae y  para la reducción de armas convencionales. Estemos en la 

antesala de un nuevo período de progreso en la limitación de armamentos. 

Como declaró el Ministro de Relaciones Exteriores de los Países EajoF el 20 de 

septiembre de este año, al dirigirse a la Asamblea General: 
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“El verdadero desarme, con el gue 8610 podíamos sosar al comienao de esta 

dhada, está ahora empeaaado a materialfaaroe.” (EL441 

&Qub coaclusionea generalea pueden extraerse? 

La primera ea que los acuerdos sobre limitación de annamentoa deben ser 

concretos y  veriticablea de manera eficaa. Ningún gobierno aceptará nuevos 

arreglos de aeguridad basándose Únicamente en la confianaa. 
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La eegunda ee que, la reducción de lae amae 0 lar arman nuclear98 

conveecioralee 00 08 ue fin en eí elieelo. Lo que deeeewe ee elimiear eu 

capacided &wetabilieadora y crear un equilibrio eetable de fuereae a niveles 

elóe bajoe. Be Buropa occidental l ete objetivo 08 maaitieeto donde nwetra 

poeici¿n ea 1ae negociacionee eobre twreae coavoncioaalee ea Buropa. 

teperónroe qw dicha8 aegociacioaae pradueitán ua equilibrio l etable de eeta 

naturalaa, qw tome ea cuenta conei&tacionee vital08 da wgluided. Ello 

eigaifica que en nueetro caeo, ea ua futura predWible, la eegurided &gaederá 
de uaa coabiaaci¿a apropia& da arrru oonvenoionalee r aaclearee. 

La terwra ee que lae wgwiacioaee de desame &berón dirigiree a eeoe 

factor08 qee en eu iatornlrciba forma 01 cwrpo do atmetr6 política de 

8egWidsd. Las dhereae series de rbegocieoiowe de Viena eobro emae 
conveacioaalee ea Buropa p eobre la creación de medidu de fonmto &e la 

contianea r la eaguridad WD crwialee para nuestra eeguribd, y wperwoe que 

producir& uua mr apertura p tramepereaoia ea relación oen 18 8ituacióa 
tiliter p qw proporciown u8a myor ugorided coa -8 ummeato8 0 ab 
OqUítatiVSaOntO di8tdbuidO8. A su V68, la8 oomueaciw08 eobro 188 fwrrru 

conveacional~e ea Burope permitiría la apertura & megoohciomoe wbre loe 

mieilee de la fwrea l etra*ica aeclear con loe qw, del mie rodo. 80 

intentó lograr nivolee igeaU8 y verificeblee. 
Upa cearta oomclwióa ee qw ei bien lae axme aucleame hae dO8OSipOñadO 

ue papel eeeñcial en el maeteelmioeto de weetra e-ida& l eo podría no eer 

wceeariemeata aeí ea otras partee del aemlo. La Buropa poatetior 8 la 
eegueda guerra mundial ee diferent8 de otra8 partee del enmdo. Loe conflictos 

regioaalee eiguen eue propias modalidadee l imperativoe, que difiereh de loe 

de Europa. Lee medidae de eeguridad que hemor adoptdo no tendrían 

gravitación eobre lar caueae de conflicto en otrae partee del mundo y  por 

coneiguiente no servirían para aumentar la eeguridad en eeae otras regiones. 

Lo mismo ee aplica a lar arme8 nuclear08 que tendrían un efecto 

deeeetebilieedor si ee llevaran a regiones donde harta ahora hee estado 

ausentes. 

Para que aumente la seguridad y ee resuelvan 108 conflictos regionales 

deben abordarse las causas subyacentes de tirantez y conflicto. 

Frecuentemente Irn ~rmzo ~t= Icz ;iütüíizü ín& que iss causas de loe conflictos 

armados. Si las armas nucleares en realidad han servido como disuasivo eso 
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rólo ha ocurrido en el contesto específico de lar relacionea entre el Eáte y 

el oeste. Es UM verdad incontestable que cuanto menor aea la cantidad de 

Eatador, nucleares y cuanto menor el núnmro de Beta&08 que las posean, más 
mguro ser6 el mundo. Por otra parte, no es cierto que las armas nucleares 

por sí mismas sean la causa de la tiranter o de la anaiedad. E8to ae poaa de 

manifiesto ai considermos loa millodes de víctima8 y los múltiples conflictos 

que se han librado con armas convencionales desde la aeguada guerra mundial. 

Deagraciadamente, los conflictos regionales continúan hoy, aun cuando se 

eapera que la aituacióa mejore. 
No estamos negando el hecho de que las armaa nucleares entrañan riesgos. 

Sin embargo. no6 inclinamos por la negación copemnicana de que deba centrarse 

exclusivemente en las armas nucleares el proceso de limitación de armamantoS. 

La cuestión de las armas nucleares debe encararse en el contexto más sm~lio de 

au interrelación con las armas convencionales. 

Una quinta conclusión en que la prevención de la guerra en general y la 

verificación de la limitación de armamentos y los acuerdos de deaanae en 

particular constituyen una esfera específica de conocimientos. Está surgiendo 
una nueva diaciplins que en el futuro quioá pueda permitir el logro de 

acuerdos de seguridad, a vece a escala mundial. 

Por esta raaón 105 Países Bajos reconocen que las liaciones Unidas pUO&B 

desempeñar un papel significativo en la esfera de la verificación. 

especialmente en lo que se refiere a los tratados multilaterales, si así 
lo desean las partes. Esperamos fervientemente el informe que el Grupo àe 

Trabajo establecido por el Secretario GeBOral presentará a la Asamblea General 

el año próximo. El Grupo, dirigido por su capas Presidente canadiense, parece 
estar realizando progresos excelentes. 

El hecho de que los procedimientos de verificación se entorpeacsn Por una 

gama de dificultades técnicas se manifiesta por ejemplo en las disposiciones 

detalladas del Tratado para la eliminación de misiles de alcance intermedio y  

de alcance menor así como por la intensidad de lia negociaciones sobre las 

armas químicas en la Conferencia de Desarme ; PSI las negociaciones bilaterales 

sobre cuestiones nucleares y  espaciales. Los asuntos que se debaten ea la8 

negociaciones norteamericano-soviéticas sobre cuestiones nucleares y  

espaciales son extremadamente complicados precisamente por el hecho de que 
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ambos Estados son plenamente conscientes de que los acuerdos deben ser 

absolutamente verificables. El logro de un acuerdo aobre armas nucleares 

estratégicas sobre la base del 59% de la reducción de los arsenales nucleares 

en verdad constituiría un impulso más poderoso para la seguridad del mundo. 

100s complace saber que ahora puede lograrse y  aplicarse, sin gue primero 

exista un acuerdo sobre defensa y espacio, el Tratado sobre la reducción de 

las armas estratégicas. Igualmente alentador es que las cuestiones diferentes 

a los proyectiles de crucero y  loa proyectiles balísticos .intercontinentales 

ya no entorpecerán el camino para el logro de un acuerdo sobre reducción de 

las armas estratégicas. 

Quiero decir unas pocas palabras sobre varios asuntos específicos. 

Independientemente de la existencia de la Conva;nción sobre la prohibición 

del desarrollo, la producción y el almacenamiento de armaa bacteriológicas 

(biológicas) y  toxínicaa y sobre su destrucción, las armas biológicas 

representan aún una amenasa creciente, especialmente en vf8ta del hecho de que 

actualmente la tecnología civil facilita cada WI m&s la producción de armas 

biológicas, lo cual constituye un hecho sumamente grave. La Tercera 

Conferencia de lar Partes encargadaa del examen de dicha Convención sobre 

armas biológicas se celebrará en 1991. Ante los peligros que plantea el 

interés renovado en las armas biológicas como Indio aceptable de guerra 

creemos que lo ante8 posible deka hacaru aayorer esfuerror para tratar de 

lograr medios más eficaces de poner eu vigor las dirposicionee de la 

Convención 0 de ampliar sus alcances. La Conferencia de l xawn podría decidir 
ampliar lo antes posible las medidas acordadu de fomento de la confianza al 

tiempo que alentaría una adhesión univerral a la Convencibn. Tmiin debería 

examinarse varias cuestiones en r6laciÓn con las uegociacioaes posibles sobre 

el Protocolo de verificación. Conjuntamente con las delegaciones austríaca y  

australiana presentaremos un proyecto de resoluci¿n aobre nrmas biológicas en 

general y lo mismo en la Conferencia de examen de 1991, en particular. 

Esperamos que el proyecto de resolución logrará consenso. 

Este año las negociaciones sobre las armas químicas han sido realizadas 

exhaustivamente, primero por la Conferencia de Parir, luego por nuestros 

esfuerzos redoblados en las negociaciones de Ginebra y finalmente por la 
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Conferencia de Canberra, que tanto hito tuvo. Loa gobiernos y la induetria 

eah comprometidoe ahora a concluir una convencibn aobre arman químicas lo 

antea porible. Junto a 106 resultados de la6 negociacioner bilateralea 

tendemor la base para comenaar nuertro largo e indudablemente intenso erfuer8o 

final para el logro de esa convencibn. Debemos organisaraor bien para esta 

fare final de las negociaciones. Por ejemplo. tendremos que hacer usa 

dietinción clara entre las negociacioner sobre la convención en ai mima y  el 

trabajo preparatorio que se requiere para aplicar la convención derpuh de su 

entrada en vigor. 
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Lw prbximaa converraciowr a celebrarae entre periodor de reaiones 

deberien produoir como resultado un proyecto para una aonvención relativamente 

corta, con los detalles necesario8 incluidos en usa serie de anexos. Sl aih 

prtimo deberíamos ooncentrarnos en la solución de las cwstiones importante8 

pendientes - que son relativsmente pocas - antes de que podamos terminar la 

convención, tale5 co510 desafío y  verificación w, orderr de destrucción, 

sanciows, asistencia y  una serie de probl- jurídicos e institucionales. 

Debemos evite atascamos en ios detalles. Será inevitable, y  en verdad una 

prwba de tornasol para la confisnsa en la couveacibn, que queden detalles 

para que los reswlva la Comisión Preparatoria y  luego el Director General de 

la Secretaria Técniaa bajo la orientación del Consejo Ejecutivo. 

Algunas cuestiones pertinentes para la aplicaoih de la convención, talos 

como la instrumentación de la verificación necesaria que aún debe ser 

desarrollada, deben ser examinada5 ahora. Para cuestiones específicas de esta 

indole parece Útil establecer algunos grupos de expertos de composición 

abierta, doude sea pertinente con la industria. Para apoyar este trabajo 

frecwntemente técnico es necesario contratar un pequeso equipo de exPertos 

para la secretaría de la Conferencia de Desanns durante los dos venideros, 

como precursor del personal de la Comisión Preparatoria y  de la Secretaría 

Técnica. 

Si realmente queramos concluir las negociaciones en el próximo año 0 en 

105 prbimos dos añoa, deberíamos adoptar un calendario de resiones e5peciales 

para la8 negociaciones sobre las armas química5r períodos de re5iones de ocho 

semanas, &igamos, con intervalo5 de cuatro semanas para la obtención de nuevas 

instrucciones. Lar negociaciones deberían continuar durante la Asamblea 

general, para evitar que se pierda un tiempo precioso, como excedió en el 

arranque final en pos del Tratado sobre la no proliferación, en 1967. Por 

supuesto, no5 damos cuenta de que estas propuestas representan un cambio en 

la práctica estabblecida. Mi respuesta a eso es: Ly qué? 

Acogemos calurosamente el resultado de Ias conversaciones bilaterales 

sobre armas química8 celebradas reclontemeate entre los Estados Unidos de 

América y  la Unión de Repúblicas Socialista8 Soviéticas. Su éxito sin duda 

actuará como catalixador para las negociaciones que se celebrarán en Ginebra. 

El intercambio de datos y  las medidas de verificación bilateralas accrdrãcs 

serán un elemento esencial para el fortalecimiento de la confianza en la 



mlpañol 
lw12/ac 

Afc.1/44/w.4 
-52- 

futura convenaión. En efecto, la propuesta formulada por el Presidente Buah 

para una reducción radical en laa arma8 quínicar aun antes de que la 

convencibn entre en vigor, y  la respuesta positiva del bliai8tro de Relaciones 

Exteriores Shevarnadw, deberían servir como ejemplo a otros. Si los Eatador 

Unidos y  la Unián Soviética redujesen aus arsenales con anterioridad a una 

convención, esto tendría un efecto sumamante tranquiliaador sobre loa paíuea 

que no poeeen armas quhicas. Tetnmnoa el ferviente dereo de que todas las 

partes intereaadaa inicien el proceso de dertruccibn de los arsenaler da amaa 

químicaa. 

El progreso logrado tanto a nivel bilateral como en la Conferencia de 

Ueaarme vuelve a plantear la cuestión aobro ai el período de destrucción 

previsto de 10 aíioa no puede disminuirse, para parmitir de era forma que el 

mundo ae libere de toda8 laa arman químicas alrededor del a8o 2000. También 

plantea la cuestión robre cómo hacer para que el mayor nómero poaible de 

Eatados, incluido8 loa Eatados qw poseen o podrían poa-r arma quhicaa. 

ae aume 8 la convención. Se han efectuado variar propumataa al roapecto. 

Ui deleqación considera que una rolución nacerita ofrwar la parapactiva 

de una convención gua aumente la l equridad do todos loa Satador, qw roa 

verdaberamente global, y  que incluya una prohibición total do la produccibn 

de armar químicaa debapda de que la Convención haya entrado en vigor. 

Una cuestión de interés inmediato ea la participacih de Ietadoa no 

miembro8 de la Conferencia de Desarme en lar naqociacioner aobre lar arma8 

quimicaa. La Conferencia de Paría estableció en forma clara 0 inwguívoca que 

‘*cualquier Eatado que deaee participar an matar neqociacioner debería poder 

hacerlo”. Pue una declaración por conaenao y  no deberíamos - no debemor - 

destruir este conaenao an la práctica objetando la participación de Batadoa 

que desean sumarse. La premiaa subyacente e ineludible del procero de 

limitación de loa armamento8 ea que uno nqocia acerca de la ae9uridad porque 

ae siente amenazado, no porque ae riente requro. El hecho de excluir a 

algunos Estado8 de lar negociaciones, especialmente en r&onea de conflicto 

potencial, está reñido con el objetivo de lograr una adhesión universal para 

la convencion y  por ello tiene una incidencia directa sobre la seguridad de 

tocloa. 
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Para utilisar una terminología deportiva, ahora debemos prepararnos para 

llegar a la recta tiaal de una convención sobre las armas químicas. En esta 

empresa colectiva, se requieren ingenio intelectual y  constancia en los 

prop¿sitos. Los Países Bajos están dispuestos a contribuir ea ambos 

aspectos. Hemos redoblado nuestros esfueraor ea tdrminos de mano de obra en 

la delegaci¿n de la Conferencia de Desarme. que se ha ampliado recientemente. 

También deberemos abordar la cuestibn de la ubicacib geogrifica de la 

institución que supervise 18 aplicacibn de la convención. Al respecto, 

permítaseme recordar a las delegaciones el ofrecimiento efectuado por el 

Ministro de Relaciones Bxteriores de los Paises Bajos durante su alocución 

del l* de junio de 1988 ante la Asamblea General en su tercer período 

extraordinario de sesiones dedicado al desarme, es decir, que los Países Bajos 

están dispuestos a servir de hudsped a las instituciones que se creen en 

virtud de la convención. En breve elaborarsmos esta propuesta en tdrminos 

más concretos. 

Basta abore, la preparación de la Cuarta Conferencia de las Partes 

encargada del exsmen del Tratado sobre la no proliferación ha tenido ixfto. 

A juicio de los Países Bajos, la promoción de la no proliferación de las armas 

nucleares sigue siendo esencial si queremos lograr un suundo más seguro, y  es 

piedra angular de nuestra política de seguridad. 

Por supuesto, la puesta en vigor de las disposiciones del Tratado puede 

ser msjorada, -ro no deberíamos cerrar los ojos a los progresos realisados 

desde 1: última Conferencia de Exsmen celebrada en 1985, como por ejemplo los 

logros de los Estados Unidos y  la Unión Soviética en el campo del desarme 

nuclear o el Tratado sobre las fuersas nucleares de alcance intermedio, sobre 

el cual ya se ha dicho mucho. Esperamos que en el. momento oportuno se logren 

nuevos acuerdos y, en particular, que en la próxima reunión cumbre entre los 

Estados Unidor y  la Unión Soviética se firme un acuerdo relativo a las 

negociaciones sobre reducciones de armas estratégicas. 

Una cuestión que afecta directamente la seguridad de todos y  cada uno de 

nosotros es le aplicación de salvaguardias nuclearea para asegurar que ningún 

material fision&le aea desviado para ser utilisado con fines militares. El 

Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA) está realisando una labor 

satisfactoria respecto de la aplicación de salvsguardias nucleares, e instamos 
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a quienes aún no lo han hecho a concertar acuerdo8 coa el OIEA. Con el 

tiempo, cuando el momento y  las circunstancias lo permiten, las salvaguardias 

deberá- aplicarse en forma univeraql. Las aalvaquardiaa tambih son 

esenciales para la promocibn de la cooperación nuclear pacífica. Ho vemos 

ninguna raaón para que re conaidei- discriminatorio al requisito de que la 

cooperación nuclear pacifica tenqa lugar bajo la condición necesaria de que se 

apliquen las aalvaquardias: datas mejoran la seguridad para todos. Si bien 

las salvaguardias se pueden aplicar sobre la base de otros acuerdos, loa 

Países Bajos tienen una decidida preferencia por la situación qlobal de las 

aalvaquardiax en virtud del Tratado sobre la no proliferacih. Instamos a loa 

Estados que no son Partea en el Tratado a que reconsideren SU posición. La 

oportunidad existe, y  la Cuarta Conferencia de las Partea encargada del examen 

del Tratado sobre la no proliferación debería persuadir a todos loa Estados de 

que loa intereses de su seguridad están mejor atendidos si adhieren al Tratado. 
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La seguridad está amenasada no sólo por la proliferach de materiales 

nucleares, sino también por sus vectores. Tomamos nota del interh expresado 

por la Unión Sovi¿tica de lograr , conjuntamente con 106 Estados Unidos, un 

control más efectivo de la proliferach de misiles y  de la tecnología conexa 

con fines militares. Esperamos sinceramente que el esfuerao prospere para que 

otros puedan emularlos. 

En materia de ensayos nucleares se han logrado ciertos progresos, y 

parecen posibles m6s pasos en esa dirección. Me refiero, entre otras cosas, a 

la declaración conjunta de Wyoming, de 23 de septiembre. Es probable que se 

concluyan pronto los protocolos de verificación del Tratado sobre las 

explosiones nucleares con fines pacíficos y  del Tratado sobre la limitación de 

los ensayos subterráneos de armas nucleares, ya que su ratificación figura en 

el programa para 1990. Esperamos, por lo tanto, que tenga lugar antes de la 

Conferencia encargada del examen del Tratado sobre la no pro?.iferación de las 

armas nucleares (TNP). Los Países Bajos esperan que los Estados Unidos y  la 

Unión Soviética procuren imponer mayores límites a los ensayos, conjuntamente 

con el proceso de reducción efectiva de las armas nucleares. Dada la 

situación, este proceso paulatino que conduce a una prohibición completa de 

los enrayo8 de armas nucleares parece ofrecer perspectivas más auspiciosas que 

las de los gestoe políticos tales como la conferencia de enmienda del Tratado 

por el que se prohiben los ensayos con armas nucleares en la atmósfera, el 

espacio ultraterrestre y debajo del agua. Esperamos que también aquí 

prevalezca el realismo, 

Al mismo tiempo, la Conferencia de Desarme debería abordar cuestiones 

concretas como las disposiciones de verificación del Tratado multilateral de 

prohibición de los ensayos, de conformidad con el compromiso asumido por las 

Potencias poseedoras de armas nucleares en el Tratado de prohibición parcial, 

de 1963, y el Tratado sobre la no prolfferación, de 1968. Estos compromisos 

siguen teniendo plena vigencia. 

El Gobierno de los Países Bajos tiene una posición bien conocida en 

materia de zonas desnuclearizadas. Uno de los requisitos fundamentales para 

tales zonas es que los arreglos se hayan convenido libremente mediante 

negociaciones entre los Estados directamente interesados de la región. Hemos 
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a30 pasado sobre el establecimiento de una POM libre de armas nucleares en el 

Oriente Medio. Por lo tanto, esperamos que este requisito previo ae refleje 

adecuadamate sa el estudio qw realice el Secretario Qmeral sobre el tema, 

encomendado para el aiio pr¿Amo. 
Tampoco resulta satisfactoria la situacibn relativa al Tratado de 

Tlatelolco. Bs resoluciones anteriores, la Asamblea General había exhortado a 

Francia a que ao demorase la ratificacibn del Protocolo 1 de dicho Tratado. 

Otra dificultad eu el hecho de que no todos los Estados latinoamericanos son 

por sí mismos parte de pleno derecho en el Tratado. Como resultado, su bito 

de aplicaci6n ao se ha establecido a6n plenamente. 81 proyecto de resolución 

pertinente que ha de premantarse a la Primera Coarisión este aiio podría 

reflejar esta circunstancia, realisando una exbortacibn equilibrada a los 

Estados interesados. 

La cuestión de las transferencias de armas sigue siendo objeto de 

prioridad y  es justo que esto sea así en vista de las enormes sumas que se 

gasten en nrmaa, tanto en los paires industrialiaados como ea los paíres en 

desarrollo. La resolución del año pasado sobre transferencias de armas debe 

considerarse un modesto primer paro hacia una mayor apertura y  transparencia 

en las trenaferenciaa mundiales de armar, incluido el problema del tráfico 

ilícito. Loe Paher Bajoa aguardan con profundo interir los reeultador del 

natudio, que pueden abrir el camino a un control mundial máe eetricto de 1011 

paíree aobre ou política de exportación. 

EB cuanto al erpacio ultraterreatre, mi delegación reconoce la realidad 

imperante. Eoa realidad reviste táricamente un doble carácter. En primer 

lugar, impera un régimen de limitación de armamentos conairtente en el Tratado 

del espacio ultraterrestre y  otros acuerdost y, en segundo lugar, las nuevae 

medidas que se tomen dependerán en gran parte de los eafueraor bilaterales de 

los Eetados Unidos y  de la Unión Soviética. Sin embargo, propiciaríamos un 

debate, esperamos que más productivo que el que ha tenido lugar erte año, en 

el marco de la Conferencia de Desarme, acerca de lo que puede hacerse 

multilateralmente para promover la estabilidad y  suplir las deficiencias del 

régimen. Valdría la pena debatir a fondo acerca de un código de tránsito para 

satélites y  otras medidas de fomento de la confianza. 

Best Copy Available 
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Si he mencionado e¿lo alguaor temas concretos , ello no debe entenderre 

como falta de interb politice en otras cuestiones. El tema central de mi 

intervencíbn de hoy ha sido la necesidad de que seamos pricticos y  realiatar y  

de que no8 concentremorr en tema8 concretos para tener ixito ea la limitaci6n 

de armaa en loa ¿mbitoa bilateral y  multilateral. 8610 los resultados 

tangibles, Útiles a la seguridad, fomentarán la confiaara de loa paiaer que 

representamos. Los Países Bajo6 esperan sinceramente que la Primera Comisiba 

refleje eate realismo en la labor de eate tio. 

A ese respecto, deseo agregar que me alientan en gran medida loa 

comentarios fínales que hiao el Embajador de Yugoslavia. 

8r. (Uaíbn de Repúblicas Socialistas Soviiticas) 

(interpretací¿n del ruso): En primer lugar, deseo transmitir mostrar 

sincera8 felicitacíonea al Sr. Taylhardat, Embajador de Veneauela, por haber 

rido elegido Presidente de la Primera Comisibn. Hemor de apoyar rerueltamente 

eus eefuer3oe por derarrollar un diálogo fecundo y constructivo en el &nbito 

de la Primera Comirión, aobre cuya necesidad hablb con tanta fueraa y  

elocuencia en su declaración de apertura. 

Uueatra delegacíin felicita, arimirmo, a loa Vícepresídentes y  al 

Relator, así como tambi&n al Secretario General Adjunto, Sr. Aharhi, y al 

Secretario General de la Conferencia de Desarme, Sr. Komatina, prerenter aquí 

entre nosotros. 

Este año, el debate dz los problema8 fundamentalea del dolarme y de la 

seguridad se realiza en una atmósfera política internacional particularmente 

favorable. 

La comunidad internacional se encuentra ya en un umbral, donde debe dejar 

atrár la guerra del parado y la concepción de lau relaciones íntsrnscionalea 

como escenario del enfrentamiento que la alimentaba. Eztamoa prezenciando el 

wrgfmiento de un nuevo modelo de relaciones internacionales, zu 

desmilitarización, democratización y humanización. A nuestro parecer, ello 

modifica los enfoque8 tradicionales de la seguridad nacional 8 internacional. 

Se abren ante la comunidad internacional nuevaa oportunidades sin 

precedentes, pero todavía hay que aprovecharlas y transformarlas en garantías 

tangibles de la seguridad universal y en plataformas de amplia interacci&- 
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Precisamente por ello, pensamos que la tarea colectiva de hallar los 

medios y  arbitrios que permitan elaborar ua nuevo modelo de la sequridad 

internacional se ha ubicado ea el primer plano de 1s actividad de las 

Uacioaea Uaidaa, traaaformhdo8e ea el tema central del preseate período de 

E@liOMS. El eatudio de los aspectos te¿ricos y  prdcticoa de esta labor, 

baaado en loa rsfuer8or coajuatoa de loa Bstados Miembroa de la Orqauiraciba, 

adquiere gran importancia, dado gua en muchos paises ya ae ha puerto ea 

prbctica a nivel nacional. 
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A8í, en lo que respecta a la política de la Unión Soviética, en los 

principio8 de nuestra política exterior sancionada por el Primer Congreso de 

Diputado8 Populares de mi país, la 8eguridad nacional de la URSS se dafine 

como parte integrante de una seguridad general y equitativa y se destaca que 

debe garantisarse, ante todo, políticamente , sobre la base de la autoridaf y 

las posibilidades de las Uaciones Unidas. Junto con otros Estados mietnbro- 

del Tratado de Varsovia, la Unión Soviética ha impulsado resueltamente la 

reaatructuración de riu política exterior, de conformidad con los principios de 

una defensa no ofensiva y de una suficiencia raaonable. 

81 Movimiento do los Países Uo Alineado8 coMribuye activamente con 

iniciativas interesante8 que apuntan a resolver de común acuerdo cuestiones 

fvndarnentales. Y los paises de la Organiaación del. Tratado del Atlántico del 

Uorte, por su parte, manifiestan mavor realismo en sus ideas y evaluaciones y, 

cada ve8 más frecuentemente, erpresan disposición de mirar con nuevos ojos 

cierto8 pcstuladolc que hasta hace poco parecían inconmovibles. 

Las relacione8 soviético-norteamericanas se están transformando en un 

factor importante para el saneamiento y la estabilisación de la atmósfera 

internacional. No es secreto para nadie ,Jile el estado de estas relacione8 se 

considera con frecuencia indicador del avece hacia la mutua comprensión y la 

cooperación, cuyo significado - y lu confirman los resultados de la reunión 

cs Wyoming - transciende en mucho las frontera8 de ambos países, y ello, en 

Lodar las coordenada8 t Este-Oeste, *arte-Sur y la cooperación universal. 

h nuestro juicio, lo importante eu contribuir por todos los medios a 

estas tendencia8 en aras de avanzar conjunttunemte, dándoles de común acuerdo 

la forma de negociaciones. Generadora8 de este consenso podrían set las 

Naciones Unidas, cuya idea misma wcarna y, al mismo tiempo, moviliza la razón 

colectiva de la comunidad internacional. Y la razón, corno ya decía Kant, es 

la capacidad qae nos otorga el principio del conocimiento a nrif2Li. Merced a 

esta capacidad, Ia comunidad internacional sabe que un mundo libre de la 

zozpecha mutua, la intolerancia y  la amenaza de su propia dezt~wxión. 

despojado de ioz atavismos de la política de la violencia, tiene pOsibilidades 

enormemente mayores de progresar y  florecer, asi como de satisfacer las 

necesidadez espfritualec y  materialos de la sociedad y  el individuo. Sabrs In 
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base del conocimiento aDriQfir de una predicción justa, se han consolidado, 

precieamento, loe ideales de la comunidad internacional plaemadoe en la 

Carta. Eete conocimiento permite juegar fidedignamente, por ejemplo, acerca 

de lar catastróficas coneecuenciae de una guerra rnundial, pero no no8 libra 

del peligro de que eetalle ni de loe residuos de la mentalidad militar y de 

fuerea, ni del multieecular reflejo de defenderse de una amenaoa con el escudo 

de lar armae. Para euperar la brecha entre loe idealee y  la realidad y  

abandonar las arena8 movedieae del recelo, para pisar el camino firme de la 

confíanea, hacen falta hecho8 concretos que obedeecan a la nueva realidad que 

ha abierto este pamíodo de par. 

Vemoe esta realidad en el desarme nuclear. iniciado con la entrada en 

vigor del Tratado sobre fuerzas nucleares de alcance intermedio, en las 

negociaciones pera reducir en un 50% loe armamentos eetrat6gicoe eoviiticoe y  

norteamericanoe, en la inteneificeción de la búsqueda de uvs eolución al 

problema de loe ensayo8 nucleares, en loe lineamientoe que van apareciendo 

eobre la proecripción de lae arma8 químicas y  en el ánimo pragmático de loe 

participante8 en lar negociecionee eobre ermeme~toe y  fuereae amadae 

convencionalea, y  en la búequeda de medida8 de fomento de la confianza en 

Europa. Lae relaciones sino-eoviáticae ee han transformado tambiéu en un 

factor fundamental de eete mejoramiento. Y rambién ea importante que aquí el 

diálogo adquiera la forme de una búsqueda concreta de nuevae eetructurae de 

eeguridad, basadas en la confianza y en la aspiración de reducir el nivel del 

enfrentamiento militar. 

Habida cuenta del profundo intercambio de opinionee, con la participación 

activa de Inglaterra y  Francia respecto de la forma de conetruir la casa 

paneuropea, puede afirmarse que se ha profundiaado la compreneión mutua entre 

loe Estado8 miembros del Consejo de Seguridad, lo que noe aproxima a la 

realización de loe idealoc de la Carta. Y podríamos seguir enunciando 

circunstancias pc-ritivae. pero pensamos que lo importante es que todae eetas 

circunstancias demuestran que se está estableciendo una estructura sólida para 

la seguridad general. W-os en ello ei fundamento idóneo para un diálogo 

profundo en las Naciones Unidas en relación con los parámetros del nuevo 

modelo de seguridad internacional. 
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Esoa cimientoa fueron sentados durante el debate, tao abuadante ea 

ideas intereaaater, inaovsdoraa y freacaa, sobre un enfoque general de la 

consolidación de la seguridad internacional desarrollado con ocasión del 

cuadraq&aimo primer periodo de aesioaes de la Asamblea General. La 

profundisación del debate, gue conjugaba la búsqueda de una conceptualiraoión 

coa la elaboración pragmática y  profunda de las cuestiones concreta5 que 

exigen estudio y  5oluciorre5 multilaterales , ~08 permite hoy concentrar nuestra 

ateación en las esfera8 de la aequridad militar y  política, donde existe ya 

una base sólida para seguir avanaando oI donde, BB todo caso, se est¿ echando 

esa baae. Eatamos convencidos de que el diálogo sobre WI enfoque general de 

la seguridad internacional ha de seguir estimulando la marcha convergente por 

un camino. que nos aparte de la mentalidad de la fuerza y  noa coaduzca a la 

fuersa del pensamiento. 

A raía de causaa objetivas. la consideración concreta de un elemento 

clave del nuevo modelo de seguridad, como es el desarme nuclear, aigue 

concentrada en el eslabón Unión Soviética-Estados Unidoa, pero es obvio Que, 

a medida que avance el proceso de desarme, ha de reforsarse también su 

internacioaalisación. Ya nadie duda de que la eliminación de las fuersas 

nucleares de alcance intermedio consolida, BO sólo la seguridad de 108 Estado8 

Unidos y  la Unión Soviética, sino también la seguridad qeneral, toda ve5 que 

fomenta relaciones de coafiansa entre todos los Estados. Muchos países han 

aportado su contribución a la concreción de este acuerdo histórico eatre los 

Estados Unidos y  la Unión Soviética , así como lo ha hecho también la comunidad 

internacional en su conjunto. Los nuevos pasos, ya más radicalea, en el 

camino hacia una reducción profunda y, en Última instancia, hacia la 

eliminación de las armas nucleares, exigirán no solamente apoyo político. sino 

también un esfuerzo concreto de todo5 los Estados par internacionalizar el 

diálogo y los procesos de negociación, y afirmar una política de confianza. 

Hoy día, como se sabe, existen dos criterios diferente5 de desarme 

nuclear. Uno, manifestado en la aspiración de llevarlo a su fin lógico de 

eliminar totalmente 105 arsenales nucleares. El otro entiende la seguridad a 

través de la acumulación desmedida de armas nucleares y convive con le 

aspiración de mantenerlas, aunque sea en una cantidad limitada y por un tiempo 

fijo, como garantía de seguridad. 
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Uo exageremos nuestras diferencias de criterio. Vemos gue la8 
preocupaciones de nuestros homólogos radican fundamentalmente en una falta de 

coaf ianaa. En este sentido llama la atención que bajo la influencia de loa 

caabios positivos en la situación política general, inclusive los partidarios 
más acérrimos de las garantías militares de la seguridad hayan comenrado a 

hablar de una llamada disuasión mínima. Vemos en ello un primer indicio de la 
voluntad política de salir del círculo vicioso de la lógica de la intimidación 

recíproca. 

Lo importante ahora es determinar qué puede entenderse por el poderío 

mínimo de disuasi¿n necesario para garantiaar la defensa durante el período 
hasta que la creación de las estructuras sólidas de la seguridad internacional 

elimine definitivamente la posición que propicia el mantenimiento de los 

arsenales nucleares. Nosotros tenemos una opinión concreta al respecto: 

proponemos celebrar un encuentro de expertos de las Potencias nucleares y de 

los Estados en cuyo territorio se hallen emplaaadas estas amas, a efectos de 

considerar en profundidad los parámetros de una disuasión nuclear mínima. 

Esperamos que las delegaciones expresen su parecer al respecto. 

Quisikunos precisar, en este sentido, que no negemor la necesidad de los 
mecanismos de disuasión. En el nuevo modelo de la seguridad el papel de los 

mecanismos de disuasión correspondería a compromisos contraídos bajo la forma 

de tratados. Desde luego, debería crearse una estructura vasta de 

verificación del estricto cumplimiento de estos compromisos. Al mismo tiempo, 

a efectos de garantizar condiciones normales para el funcionamiento efectivo 

de la verificación, deben convenirse normas de la máxima apertura y 
transparencia posibles con respecto a la actividad militar. En otras 

palabras, la formación de un nuevo modelo de seguridad internacional presupone 

la transformación constante de la disuasión nuclear en una disuasión política y  

jurídica transparente y  verificable. EstzJs comentarios tienen en cuenta, entre 

otras cosas, la experiencia del diálogo bilateral soviético-norteamericano en 

materia de desarme nuclear. 

En las conversaciones de Wyoming las partes propusieron un objetivo 

común : la creación de relaciones más estables, constructivas y  sólidas en las 

cuales la apertura y  la cooperación fueran desplazando cada vez más la 

desconfianza y  la rivalidad. Hay toda una serie de acuerdos tendientee a 
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promover eae objetivo, que adquieren particular importancia en vista de la 

próxima reuníbn de alto nivel entre la Unión Soviética p los Estados Unidoa, a 

celebrarae ea este último país a fines de la primavera o a comienaoa del 

verano próximos. Se trata del acuerdo tendiente a lograr y  poner en práctica 

ua tratado sobre armas estratégicas ofensivas, inclusive si ea el interin no 

se llega A usa transacción respecto del Tratado sobre la limitacibn de loa 

sistemas >le proyectiles antíbalíatícoat siempre y  Cuando, claro ee& las 

partea sigan respetando dicho Tratado de 1972 en su forma original. Desde 

luego, debe persistir el derecho a denunciar el Tratado sobre armas 

eatratbgfcaa ofensivas sí alguna de las partea deja de respetar el Tratado 

sobre proyectiles antíbalíatícoa. La Unión lovihtica ha manifestado su 

decisíbn de destruir la estación de radar da Kraanoyarak y  loa Estados Unidos 

dijeron que habían abandonado su propuesta de proscribir loa miailea 

iatercontinentalea móvilsa en las negociaciones sobre arma8 nucleares 

eetrat~icaa. Loa soviéticos han planteado la posibilidad de resolver el 

problema de loa misiles a ser lanoadoa desde el mar dentro del contexto más 

lato de loa armamentos navales. La Unión Soviética ha reaacionado 

positivamente a la propuesta de loa Eatador Unidos sobre medidas de 

verificación y  de fomento de la estabilidad. Sin entrar al análisis de todas 

las soluciones a que se ha llegado, cabe destacar loa acuerdos en cuanto a la 

proscripción r8pida y  total de las armas químicas y  la preparación para 

ratificar loa Tratados de 1974 y  1976 eobre la limitación de loa ensayos 

nucleares - que permitirían la imposición de nuevaa reatríccionea -, el 

progreso alcanzado en las conversaciones de Viena y  el empleo prktico de 

medidas de apertura y  de fomento de la confianza. Todavía no 8e han logrado 
4 

vuelcos positivos en todaa eatas esferas, pero cada vez son mayores las 

posibilidades de que así sea. Esé es, en lineamientos generales, el panorama 

que nos permite ver dónde no8 encontramos en el desarrollo de las relaciono8 

soviético-norteamericanas en materia de desarme. 

Pasando ahora a loa problemas que examina nuestra Comíafóa, ea necesario 

poner de relieve que todos exigen una decisión multilateral, como lo destacó 

con toda justicia el representante de Francia en nombre de los miembros de la 

Comunidad Europea. Por ejemplo, pensamos que la concertación de un acuerdo 

entre todas las Potencias nucleares sobro IE s”,=g&z Ge meáiaas para reducir 

el peligro del estallido de una guerra ncclear podría ayudar a tal solución. 
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Creemos que esto podría lograrse en el marco concreto de un debate 

multilateral sobre la problemática del deeanne nuclear, que noa permitiria, 

habida cuenta de la experiencia bilateral, y  sobre la base de ella, proceder 

a examinar a fondo lar medidae para el fomento de la confianea y  la 

coneolidación de la estabilidad entre todas las Potencias ouclearee. lheetra 

delegacidn está facultada para someter a la consideración de la Comiei¿n loe 

eiguientee principio8 fundamentales que podrían integrar un acuerdo de eeta 

naturaleaa: las partee re comprometerían a actuar de forma de impedir que 

eurjae situaciones que puedan llevar al estallido de una guerra nuclearr lar 

partee ee comprometerian a seguir perfeccionando. en la forma en que lo 

coneideraran adecuado, lar medida8 orgaeieativae y  tkaicae necesaria8 para 

impedir una utilieación accidental o eo aprobada de lae armas nuclearee que ee 

encuentran bajo eu controlr ee notificarían recíprocemente de loe lameemientoe 

previetoe de mieilee balieticoe intercontinentalre o baeadoe en 01 emr, 

indicaedo fecha, regi6n del leeetunionto y  región donde caería cada mieil; ee 

notificarían recíprocamente de toda maniobra importante de lar fuereae 

nuclear88 eetratégicaei ee notificarien recíprocmente ee caro de que ee 

obeervarae objeto8 no identificado8 en loe eietemae de alerta tanpreaa contra 

ataquen con mieilee 0 apareecan interferencia8 ee eetoe l ietemae 0 ea loe 

eietemae de comunicación correepondientee que pudieran crear el peligro de que 

retallara uea guerra nucleari lae partee ee comproemterían a notificaree 

inmediatamente cualquier incidente , accidental o de cualquier otra índole no 

explicada, que pudiera conducir a la erploeión de diepoeitivoe nucleares de 

combate o pudiera interpretaree como uea emenaea a la eeguridad de la otra 

parte; ee comprometerían las partee, en caeo de un incidente nuclear ein 

explicación, a comportaree de euerte de reducir la poeibilidad de que eue 

accione8 ea interpreten erróneamanto, y  lae Partee tendrían derecho, en caeo 

de incidentes nuclearee inexplicadoe, a pedirse mutuemente información cuando, 

a au juicio, eea aclaración resultara necesaria para prevenir el rieego de una 

guerra nuclear. 
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Adem¿s, en el acuerdo podrían figurar las siguientes obligaciones 

aaumidaa por las partes8 no desplegar sus barcos, submarinos o aeronaves 

nualeares r& al16 de las aonas coaveaidast tomar medidas para evitar y  luchar 

contra el terrorismo auclearl notificarse mutuamente de los lanaamientos de 

miriles de crucero de gran alcance m6r allá del territorio nacional. El 

acuerdo tambibn podría incluir el establecimiento de comunicación directa 

entre las capitales de las Potencias poseedoras de armas nucleares para la 

transmisión de mensajes urgentes y  notificaciones 0 peticiones ea situaciones 

que requieran una rápida aclaración. A este respecto, podría estudiarse el 

oatab%eoimieato ea Oran Bretaña, Praacia p China de centros nacionales de 

reducción del peligro nuclear, sobre la base de la experiencia soviética y  

norteamericana. También debería considerarse la elaboración de un acuerdo 

#obre medidas para reducir el peligro de guerra nuclear, dentro del marco de 

las consultas entre los miembro8 permaaeates del Consejo de Seguridad o ea 

cualquier otro formato. Lo importante sena la iniciación del diálogo. 

La8 medida8 propuestas por la Unión Soviética tienen por finalidad el 

fomento de la coofianta, la seguridad y  la estabilidad e8tratégica en todas 

las etapa8 de una transición squilibrada hacia niveles mínimoa de capacidad 

nuclear, haata su eliminación, al tiempo que se mantiene una suficiencia 

raaoasble y  el carácter defensivo ea todos los elemento8 y  ertructuras de 

poderío militar de los Estados. Uo reducimos el debate multilateral sobre 

todo este tipo de cuertiones al diálogo entre los cinco miembron permanentes 

del Consejo de Seguridad. Creemos que todos los Estados deben participar ea 

él, con lo que ae manifestaría efectivamente la democratieacióa de las 

relaciones internacionales. En un esfuerzo por concretar un nuevo modelo de 

reguridad, creemos conveniente la realización de consultas, dentro del Comité 

de Estado Mayor de la8 laciones Unidas , entre los experto8 militares de los 

países miembros del Consejo de Seguridad con la participación de 

representantes de otros países, para un examen amp110 de problemas 

político-militares, operaciones de mantenimiento de la paa y  otras cuestiones. 

La prohibic5 de los ensayos nucleares es una encrucijada importante en 

la que convergen los caminos que llevan a un nuevo modelo de seguridad a 

través de la detención de la carrera de armamentos nucleares y  el fomento de 

la confianza. 
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Ya ae ha seaalado que ae han logrado progreaos tangibles en las 

converaacionea entre los Estados Unidos y  la Unión Sovidtica. Pero pese a 

la importancia de loa eafueraoa bilaterales aovidtico-norteamericanos, la 

prohibición de todos loa enaayoa nucleares sigue siendo un objetivo de la 

cooperación multilateral. Eatómoa totalmente de acuerdo con loa 

representantes de Mdxico y  de Bueva Zelandia. que ayer recalcaron aqui la 

necesidad de encontrar una solución radical de eate problema. Bata maiíana la 

representante de Suecia, Maj Britt Theorin. 88 refirió elocuentemente a ello, 

al igual que el Embajador Pejic, representante de Yugoslavia. Ya ea hora de 

cambiar la 111s roja que pone obstáculoa al multilateraliamo, por una lur 

verde. Por nuestra parte, estamoa dispuestos a utilizar todoa loa medios 

disponibles. Tambiin mantenemos nuestra propuesta de reanudar la moratoria 

de todos loa ensayos nucleares en cualquier momento, si lots Estados Unidos 

hacen lo miamo. Otras Potencias poseedoras de annaa nucleares podrían unirse 

más tarde a la moratoria. 

Uoe parece neceaario iniciar en la Conferencia de Beaarme el debate 

específico de una prohibición total de ensayoe nucleares y  examinar atenta 

y  detalladamente lar propueataa prerentadas en ere foro multilateral de 

negociación. Finalmente, la reciente iniciativa de una aerie de paíaea no 
alineado6 abre una nueva vía al estudio da ampliar el Tratado de 1963 a las 

explosiones nuclearer subterráneas. 

Un elemento fundamental del nuevo modelo de aeguridad podría aer la 

concertación de un acuerdo internacional sobre la cesación y  la prohibición 

verificables de la producción de materialea fiaionables. Creemoa que en erte 
período de sesiones la Asamblea General se debe pronunciar a favor de la 

iniciación de trabajo8 concretos robre un acuerdo para poner fin y  prohibir 

la producción de materiales fisionablea. 

En cuanto a la creación do condiciones favorabl.*s a poaiblea 

conversaciones, sería muy conveniente que loa Eetadoh adoptaran medidas 

unilateralel. La Unión Soviética ya ha anunciado que este año pondrá fin a 

la producción de uranio altamente enriquecido con finea militaree, que en 1901 

cerró un reactor de plutonio apto para armamentos, que se piensan cerrar 

en 1969 y  1990 dos reactoree már de plutonio y  que todos loe reactarer de ese 

tipo se cerrarán antes del año 2000. También proponemos que se llegue al 
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acuerdo de no utiliaar para fines militare8 108 materiales nuclearer liberado8 

como resultado de 108 acuerdoa de desarme nuclear y de desarrollar 108 

mec~i8moa de verificación apropiadoa,. Al propio tiempo, se podrian llevar 

a cabo estudio8 cientificos y tecnológicos con mires a utiliaar dichos 

materiales coa fine48 pacificoa. De esta forma no 8610 so suprimiría un 

importante acicate de la carrera de armamentos nucleares, sino que se 

diseñaría un sistema de garantías de que no volverian a producirse arma8 

nucleares. 

La prevención de la carrera de armamentos en el espacio ultraterrertre 

ea particulennente importante en el nuevo modelo de seguridad. Deben 

intenrificarse loa debates multiIateralea sobre esta cuestión en la 

Conferencia de Desarme y debe iniciarse el exsmen detenido de las interesantes 

QroQuestas presentadas por una serie de países, incluida8 las da recientes. 

h nuestro juicio, debería darse una acogida favorable a la propuesta de la 

República Federal de Alemania de redactar un código multilateral de conduate 

en el eapscio ultraterrestre y a la propuesta de Francia de crear un centro 

internacional de procesamiento de imágenes obtenidas desde el espacio 

ultraterrestre. Como ea sabido, la URSS presentó el verano pasado la 

iniciativa de establecer un organismo internacional de observaciba espacial. 

Ea importante que en erta esfera t8mbiín eatí surgiendo un enfoque global 

que abarca tauto lae medidae de desarme como las cuestiones de verificación, 

apertura y confianza. Ese ea el enfoque seguido en las conversaciones sobre 

prohibición de armas nucleares, donde se manifestó con particular relieve. 

El progreso en cada una de esta8 esferas no8 aproxima a la culminación de loa 

trabajo8 robre la convención. 

Uo parece importante que, junto con loa erfuersos por prohibir la8 armas 

químicas, 8e haya empeñado inteasa actividad por crear lar condiciones que 

impidan su ueo 0 proliferación. 

La experiencia adquirida por la comunidad internacional en la 

verificación de la no proliferacióo de lar armar nuclearer y las medida8 que 

ae han tomado para evitar la proliferación de las armas químicas han hecho 

posible que en las Uaciones Unidas 80 plantee el importante problema de tratar 

de evitar una proliferacióa incontrolada de 108 misiles y 8u tecnología. 

Recientemente han aparecido ríotomas alarmantes que amenazan con degenerar ea 

iiirir amenaza importante para la seguridad universal. 
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En este sentido, lo importante es hallar un equilibrio: es inadmisible 

que al tir pc que se colocan barreras a la proliferacibn de laa arman 

nucleares re menoscaben los intereses de los Eatados en la exploracibn 

pacifica del erpacio ultraterrestre. Creemos que seria poritivo crear un 

mecanismo internacional que abarcara tanto a los Estados suministradores de 

tecnología avaaaada como a loa países intererados en desarrollar programas 

espaciales por su cuenta. Este mecaniamo funcionaría bajo uu control 

internacional eficaa que proporcionaria las garantías apropiadas para que 

los misiles y  su tecnologia no se vuelvan a transferir 0 utilisar para fines 

militares. 

Desde el año pasado la6 Naciones Unidss se vienen ocupando de otro 

problema: cómo limitar la utilisación de los loqros científicos y 

tecnológicos con fines militares. Pensamos que este problema está 

estrechamente relacionado con toda la gama de problemas militares y que 

contiene un carácter preventivo. En efecto, si se tomau las medidas oportunas 

para impedir que las evoluciones tecnológica8 y  científicaa lleven - como ha 

ocurrido hasta ahora - a la aparición de armaa de destrucción cada ves más 

perfeccionadas, luego 110 nos hará falta movilizar esfuersos para lograr ?a 

no proliferación, la limitación y la prohibición de estas armas. 

De acuerdo con una ciecisión de las Naciones Unidas, se ha creado en la 

Unión Soviética un grupo de expertos nacionales, integrad0 por destacados 

científicos y representantes populares de la URSS, para evaluar ía aplicación 

militar de la ciencia y la tecnología. 

El desarme y el arreglo de las crisis regionales son dos esferas 

principalen donde los esfuerzos por elaborar un suevo modelo internacional 

de seguridad coinciden con la solución del problema de limitar y reducir la 

tranaforencia internacional de armas. 

La Unión Soviética apoya la idea de crear en las Naciones Uridas un 

registro sobre la venta y transferencia de armas, y está dispuesta a 

participar en la elaboración de parámetros pare erte registro. 

Los arduos esfuerzos realizados en casi tod¿s las esferas para limitar 

los armamentos contrastan de manera abierta con la calme que se mantiene 

artificialmente respecto de cuestiones relacionaias con los armamentos 
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navales. Al exceptuarse del proceso de conformar un nuevo modelo 

internacional de seguridad este importante elemento de poderío militar de loa 

Botados J alianaas universalmente aplicable se dejaría abierto un espacio 

peligroro en la carrera de armamentos e iría en contra del principio de ao 

menorcabar la seguridad de ninguna de las partes; esto podría desestsbiliaar 

la situaci¿n estrathgica y  militar mundial. 

En nuestra opinidn, se podria comenaar elaborando medidas para el fomento 

de la confianaa y  las garantías de seguridad de las rutas narítimss. Apoyamos 

la propuesta de Suecia para que en la Conferencia de Desarme se llegue a un 

acuerdo multilateral sobre la prevención de accidentes en alta mar y  a un 

nuevo protocolo sobre la siembra de minas en el mar. 

Por ejemplo, se podrían examinar los problemas navales mediante consultas 

especiales en las que participaran todos los Estados interesados, sobre todo 

las principales Potencias navales. Estas consultas podrían examinar las 

preocupaciones mutuas en esta esfera, los mecanismos y  los objetivos 

fundamentales de conversaciones futuras y  la forma de avanaar paulatinamente 

hacia estos objetivos. 

El examen de toda la gama de esfuersor bilaterales, regionales y  

multilaterales para hallar una nueva fórmula de seguridad adecuada a la 

conciencia política contemporánea demuestra que el Óxito es mayor cuando 

prevalece la apertura. Si bien cada caso tiene su propio grado de 

transparencia, estamos convencidos de que el acuerdo alcansado en la8 Naciones 

Unidas sobre los parámetros comunes de la apertura baría mucho más fácil la 

identificación de mejores opciones en ecrferar específicas de elaboración de 

una seguridad equitativa a escala universal, En nuestra opinión, lar 

discusiones del próximo año en la Comisión de Desarme sobre los criterios de 

apertura pueden fomentar un proceso multilateral de afirmación de la apertura 

y  w como los elementos fundamentales de la seguridad internacional. 

Por su parte, la Unión Soviética ha publicado la cifra total de gastos de 

defensa para 1989 - 77.700 millones de rubloe -, los rubros principales en 

BU presupuesto militar y  la cantidad de efectivos que integran zus fuerzas 

armadas. Tratamos de suministrar a las Naciones Unidas información anual 

sobre el número total de efectivos y  los tipos fundsmentalee de armamentos de 
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las fuetaas armadas soviéticas. Reafirmamos tambidn nuestra intencián de 

comenaar a utiliaar el sistema normaliaado de presentación de informes de 

las Naciones Unidas para nuestros gastos militares, a partir del cuadragésimo 

quinto período de sesiones de la hsamblea General. 

Memis. mi delegación está facultada para anunciar hoy que la Unibn 

SoviétiCa está dispuesta a presentar ‘a las Uaciones Unidas infOrMCiÓn Sobre 

el námero de tropas soviéticas que se encuentran fuera de la Unión Soviética. 
Como declaró el Sr. Shevardnadre en este período de sesiones de la Asamblea 

General, nuestro objetivo final es que no baya ni un solo soldado soviético 

fuera del país. 

La conversión de la industria militar es un factor y una garantía 

material confiable de la seguridad internacional. La conversión ha comensado 

en nuestro país, haciendo posible el empleo de la capacidad de producción y 

los recursos materiales así liberados para la fabricación de bienes de consumo 

y equipos para el sector industrial civil, y esto es sólo el comienao. Se han 

elaborado planes de conversión total para tres instalaciones de la defensa. 

Lo que llamamos conversión parcial ya ha comenaado en muchas instalaciones 

de la defensa. 

Estsmos dispuestos a transformar nuestro país en un laboratorio de 

conversión y pensamos que es necesario iniciar una cooperación multilateral 

en esta importante esfera, bajo los auspicios de las Naciones Unidas. 

En mayo pasado, la Unión Soviética proporcionó a la Organiración 

Internacional del Trabajo la información pertinente sobre la converrión de 

industrias militares. Eato podría servir como material complementario para 
que prosiga la investigación, la amplia cooperación internacional y el 

intercambio de opiniones, de conformidad con la propuesta de Mikhail 6. 

Gorbachev de que se cree un grupo de científicos encargado de analizar en 

profundidad 10~ problemas de la conversión, para presentar posteriormente un 

informe al Secretario General y que la Asamblea General examine esta cuestión. 

Estamos convencidos de que, si se aplicara, la conversión demostraría la 

decisión de los Estados de restringir sus programas militares y  confirmaría 

su deseo de procurar el desarme y contribuir al fortalecimiento de la 

confianza internacional. 
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Estamos de acuerdo coa la opinión manifestada por el Secretario general, 

Sr. Javier Pires de Cuéllar, en la memoria de este año sobre la labor de la 

Organiaación, donde selló quer 

“B: .!.rte ea todas partes el deseo de I lver a empesar, de easayar 

enfoques innovadores para la solución de problemas de larga data.” 

QLwl. -29) 

Debemo8 trabajar juntos de forma constante para que los cembios positivos 

8ean irreversibles, sobre todo porque el programa de la Primera Comisión cada 

vea está mis recargado y  la discusión de BUS temas es cada vea más detallada 

y  exhaustiva. Por su parte, la Unión Soviética está dispuesta a fomentar la 

eficacia de la labor de la Comisión. 
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SrLBeloaoaov. uim 

La URSS apoya la idea de que durante el actual período de sesiones de la 

Asamblea General se celebren consultas oficiosas para considerar la 

posibilidad de elaborar recomendaciones sobre el perfeccionamiento de los 

trabajos de la Comisión de Desarme. Sería erróneo considerar como el famoso 

Dr. Pangloss, personaje de Voltaire, que todo marcha a las mil maravillas en 

todos los mundos posibles. Ahora más que nunca debemos concentrar nuestra 

voluntad común y  precisarla en actos concretos y  conjuntos. 

Confiamos en que el ánimo pragmático que imperl este año en la Primera 

Comisión contribuirá a que las ideas constructivas que han propuesto 

diferentes Estados se abran camino en el lenguaje convenido de las 

recomendaciones de las Naciones Unidas y  se consolide el papel de la 

Organización como centro intelectual de los esfuerzos comunes de la comunidad 

internacional. 

El: Doy la palabra al Sr. Rheradi, Secretario de la 

Primera Comisión, quien desea hacer una exposición sobre cuestiones 

informativas. 

&r. KHERADI, Secretario de la Comisión (interpretación del inglés): 

Deseo señalar a la atención de los representantes un anuncio que aparece hoy 

en el Diario de las Naciones Unida& en cuanto a las consultas oficiosas 

atinentes a la Comisión de Desarme que habrán de celebrarse mañana a las 

15.30 horas en la Sala de Conferencias B. 

Sl PRESIDENTE: Quiero recordar a los representantes que la lista de 

oradores sobre los temas del desarme se cerrará hoy a las 18.00 horas. Espero 

que las delegaciones que aún no lo hayan hecho, se anoten lo antes posible. 

Se levanta la se_siG a las 12.55 horas. 


